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Editorial 



L PlOC t'SU se lid ido cleterioi anclo hdStd 

su extinción Ahora toda su dinámica 
está pendiente del relevo de marzo de 
V>81 como única alternativa posible /Qué ha 
ocurrido para que un movimiento militar se 
anotara en cuatro años de ejercicio omnímodo 
del poder, ejercicio que tuvo lugar con la 
i omplacencid de unos y Id tolerdncid de otros, 
la dubitativa esperanza de tirios y el escepticis- 
mo expectante de troyano.s? ¿Qué ha ocurrido 
para que el poder militar surgido de un golpe 
tan retorico como indispensable se consumiera 
en su propio vacio y en su propio aislamiento? 

Ocurrió, sencilla y trágicamente que el Pro- 
ceso gobernó contra el pais. Ahora c ompren- 
demos que no quiso renovdrlo ni sustituir un 
mecanismo partidocrático corrupto e meiic az 
por un sistema asociativo más natural y sinc e- 
ro. Ahora ya percibimos que la modernización 
prometida no consistía mas que en la reubica- 
ción de la Argentina en un ordenamiento mun- 
dial pensado y exigido por <V Poder del Dine- 
ro; en fin, como decíamos en nuestro número 
anterior, todo o casi todo el programa de go- 
bierno de las II AA. residió, en lo fundamen- 
tal, en esta sociedad que hoy contemplamos, 
indubitable y poderosa, de los hombres de ar- 
mas con los de negocios. 

Esta verdadera c omplicidad tendrá efectos 
desastrosos para la Nación, algunos de los 
c uaies tenemos a la vista, como son los sínto- 
mas de r/cM omposición económica. Con la 
fría crueldad de los ideólogos, el gobierno po- 
tenciado por Martínez de I loz ha asestado gol- 
pe trds golpe al apdrdto productivo del país, 
desarticulado su industria y, finalmente, 
obstruido hasta su inutilización al propietario 



nacional, el que pasara a depender de sus 
acreedores del exterior 

Por otra parte, el Estado, mientras proclama- 
ba lo contrario, ocupó todos los espacios so- 
ciales y usurpó toda autoridad, llegando más 
allá de donde se hdbía atrevido la partidocra- 
cia. el otro estamento totalitario de nuestra or- 
ganización democrática. Adviértase, si no, de 
qué modo asfixiante hoy todo depende, de la 
voluntad del Istddoy, de una manera singular, 
de la oligarquía formada en torno a la con- 
ducción económica. La prepotencia, la frivoli- 
dad, el desarraigo y la tozudez de este grupo 
de rivdddvianos-manchesterianos que asuela al 
oais son. apenas, un síntoma y un estilo de la 
nueva clase. 

El gobierno militar ha hecho de la economía 
una filosofía, de! líberdlismo una ética y de la 
entrega una estrategia. En consecuencia, ha 
substituido a los políticos por los teenócratas, a» 
los productores por los financistas y a las cor- 
poraciones por los "lobbys' . la república 
quedó indefensa para el presente y para el fu- 
turo, porque lo siniestro del programa es que 
esta planeado para sojuzgar a las generaciones 
veniüerds y pdrd inmovilizar d la Argenti- 
na con el chaleco de fuerza de un estado 
a-nacional y de una economía bastardeada por 
el extranjero. Cualquiera sea la formd de go- 
bierno que el pais se dé en los años que faltan 
para terminar el siglo, cualquiera sea la distri- 
bución de poder y el mecanismo de contrape- 
sos que se idee, los reales factores que han de 
regir a la sociedad argentina ya están determi- 
nados e impuestos por este proceso que colocó 
en el inmenso vacío creado por Id andtquid del 
peronismo, el sólido y monolítico aparato de 
la entrega. • 
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C Q CRONICA NACIONAL [ 

Los Males del Proceso, 
¿Curarán con más Proceso? 



I celebrarse el 28 de julio pa- 
sado el cuadragésimo aniver- 
sario de la creación de la 
Cendarmeria Nacional su director, el 
general de brigada luán Manuel Ba- 
vón, dijo que la acción propia de las 
fuerzas Armadas en las actuales cir- 
cunstancias "consiste en inaugurar un 
nuevo ciclo histórico, que permita a 
la República desenvolverse deniro de 
sus mejores tradiciones. . ." 

La frase, sencilla y ceñida, sugiere 
meior que los a menudo vaniloquios 
oficiales, el sentido preciso de la 
empresa que esperanzadamente -¿o 
supuso comenzaría hace cuatro anos 
v medio Y al cabo de los cuales nos 
em ontranios con que es necesario 
solvei J del mulo pvio esta vez sin 
artificiosos preciosismos con- 
ceptuales. 

<Se esta aún a tiempo de recomen- 
zar? ¿O el largo lapso transcurrido 
de>de aquel lejano otofto de V176 • 
casi el de una presidencia 
constitucional- no permite aproar 
ninguna ilusión razonable? ,ts o no 
verdad que en lan dilatado esoa< ¡o 



cronológico las fuerzas Armadas no 
han introducido novedad alguna pn la 
vida política de la Nación, salvo el 
hecho de ocupar todo el Poder civil? 
¿Y es o no cada día más evidente que 
no han encontrado todavia otro rum- 
bo que el de su permanencia en él, 
como a la espera de que aquel apa- 
rezca? ( Y que de esta suerte ros va- 
nos deslizando hacia un futuro de 
masen mas incierto? 



U PROLONGACION 
DEL PROCESO 

Los interrogantes de esta especíese 
acumulan y agudizan en las vísperas 
de la elección por la lunta Militar del 
sucesor inmediato del presidente Vi- 
dela. Ello es tan natural que no resulta 
aventurado suponer que también se 
los formula el propio teniente generaj 
Viola, seguro destínala! io de tal digni- 
dad dentro de lo humanamente previ- 
sible, ts decir, si el azar no determina 
olra cosa v el Proceso ("conjunto de 
las fases sucesivas de ur fenómeno") 
ro ha perdido, en este caso, su cohe- 
rencia interna 





Noticias de los Círculos de Amigos de 

Caüilbo 



JUNIN, CHIVILCOY. CHACA- 
BUCO y MERCEDES 

Una delegación de Cabildo 
encabezada por su secreta- 
rio de redacción, Juan Carlos 
Monedero, visitará Junín, Chi 
vilcoy, Chacabuco y Mercedes 
(Pcia. de Buenos Aires) el 20 del 
corriente, a fin de tomar con- 
tacto con numerosos camaradas 
y amigos lectores, 



SAN SALVADOR DE JUJUY 

SEÑOR DIRECTOR DE 
CABILDO 

Don Ricardo Curutchet 

Nos complacemos en brindarle 
nuestra colaboración, formando 
en esta ciudad de San Salvador 
de Jujuy el "Círculo de Amigos 
de Cabildo". Un viejo deseo que 



por razones imponderables, 
concretamos recién en esta opor 
tunidad. 

Atentamente: 
Luis Pablo Emilio Picchetti 
Carlos María Maldonado 
Marcelo Vareas 



RIO CUARTO (CORDOBA) 

Señor Director de la 
Revista CABILDO 
Don Ricardo Curutchet 
BUENOS AIRES 

De nuestra mayor considera- 
ción: 

Nos dirigimos al Sr. Director 
con el objeto de hacerle llegar 
nuestro testimonio de adhesión a 
la causa que con tanta valentía, 
desinterés y abnegación, man- 
tiene sin claudicaciones la revis- 
ta de su digna dirección. 

Lo hacemos en la certeza de 
que es necesario que, en los 
gravísimos momentos que vive 



el país, los argentinos que senti- 
mos la Patria en toda su pureza y 
en toda su capacidad de santa 
aventura como empresa, supe- 
rior, ros unamos en el rescate de 
los valores patrios. 

Es por eso que le* hacemos lle- 
gar nuestra adhesión plena de 
desinterés, a esa causa de la 
Patria y lo decimos que hemos 
decidido constituirnos en la 
ciudad de Río Cuarto de esta 
provincia de Córdoba en 
"Círculo de Amigos de Cabil- 
do", y asi bregar por la difusión 
de los principios inquebran- 
tables que sustenta esa revista 

Con tal motivo, le hacemos lle- 
gar nuestros más fervorosos sa- 
ludos y quedamos a su más ente- 
ra disposición. 

Jorge M. Valdez. 
Jorge Valdés 
Juan José Valdés 
Ornar Adolfo Valdez 
José Borgarello 



Respprto de el. el comandante en 
ieíe de la fuerza Aérea pronunció el 
10 de agosto. Día del arma, un dis- 
curso especialmente signiticativo. 
sobre el cual -quiza por el exceso de 
ellos- no ha recaído la suficiente 
atención pública, d nuestro modo de 
ver 

El brigadier general Graffigna se ex- 
pidió en la ocasión con inusual tran- 
quez¿: ". este Proceso se prolongará 
hasta donde tenga que prolongarse, 
pero no por soberbia ni capricho, si- 
no por ¡a necesidad - reiteradamente 
demostrada- de lograr el cumpli- 
miento de sus objetivos, primero, y 
de consolidarlos, después". Cn otras 
palabras, el Proceso se propone per- 
vivii mas allá de su término fotmal 
para el cual, por otra parte, no hay ni 
siquiera techas ' tentativas", sino solo 
peiíudus de gestión gubernamental 
que <e irán articulando sin solución 
de ccnlinuidad. mientras no se tenga 
la rerteza de que es viable "una de- 
mocracia moderna, eficiente, sólida y 
estable'. Mas como para que tales 



cualidades se mantengan es indispen- 
sable ejercer una vigilancia perrina- 
mente, el Proceso proyecta una tutela 
vitalicia del (stado v de la vida políti- 
ca, para cuyo inextinguible ejercicio 
creará "uó mecanismo legal ade- 
cuado" que fije 'los limites de la li- 
bertad", y evite que en el seno de los 
partidos se generen "los gérmenes de 
su autodestruccion ". tsto es. capaz 
de conservar la pureza de las institu- 
ciones" propias del sistema "repie- 
sentativo. republicano y federal de 
gobierno" 

¿Cómo se lograra tan ambicioso y 
contradictorio objetivo? Teniendo a 
las Tuerzas Armadas conveniente- 
mente institucionalizadas en el futuro 
esquema de Poder". ' En eso con- 
siste, precisamente -advirtió el alto 
jefe- la razón de ser de esta con- 
cepción estructural que las Fuerzas 
Armadas estamos firmemente decidi- 
das a establecer" "Tiempo tendre- 
mos después para encontrarle la for- 
ana y denominación adecuadas", 
.agregó al finalizar esta parte rundo 
mental de su trascendente discurso. 



¡Cuándo' 'Ya se verá", contestaría 
seguramente, de acuerdo con los in 
discernibles plazos de esta eslrategia 
sin tiempo, esbuzada en Rosario an- 
te el Monumento a la Bandera. 

LA SUSCEPTIBILIDAD OFICIA! 

Días antes de que el citado 
miembro de la lunta Militar explayara 
su teoría del gobierno constitucional 
tutelado y de la plena democracia vi- 
gilada, el presidente Vidcla salió al 
cruce de los críticos del Proceso con 
rritada causticidad, no habitual en él 
hasta ahora 

Desde la provincia de Córdoba, 
adonde concuño a principios de 
agosto para tomar personal contacto 
con sus problemas, expresó su sorpre- 
sa de que en los úlbmos meses menu- 
dearan los uncios adversos a su go- 
bierno Fs lógico su asombro si los 
confronta con su firme convicción de 
que "la Argentina tiene su estado de 
lortaleza cr lo interno y de prestigio 
en loeitcmo. como nunca antes lo 
tuvo'. 

•5 



Pero es cue. mstamente. se trata de 
una certeza no compartida por el co- 
mún de los argpntinos y. menos aún. 
en términos históricos comparativa- 
mente tan latos. En todo caso, y por 
mucho que se conceda que la oposi- 
ción política a un determinado go- 
bierno suele estar inficionada de ma- 
lévolas intenciones, no es menos cier- 
to que no parece aceptable la genera 
lización de un juicio tan severo, co- 
mo el implícito en la asignación de 
propósitos "desestabilizadores" a to- 
dos acuellos que tienen la honradez 
de disentir a cara descubierta. 

Tampoco es justo, a nuestro en 
tender, atribuirlo a la oportunidad 
que brindarían las especiales cir- 
cunstancias del relevo presidencial en 
trámite. Aunque no puede descono- 
cerse cue. supuesto que asi luere, no 
deja de ser propicia tal ocasión para 
señalar al sucesor el bupn camino, 
destacando los errores humanos de 
quien !e precedió Menos justo es, to- 
davía, y en medida difícilmente so 
portable, lo que sigue: 

"Critican los aprovechados (sil) , 
porque esta es la buena; en el mo- 
mento duro guardaron silencio. 
Ahora que tenemos paz, orden, segu- 
ridad, la base a partir de la cual 
quieren construir en direcciones dis- 
tintas, sin haber aportado a esa base, 
quieren construir en direcciones dis- 
tintas, torciendo el rumbo del Proce- 
so". La frase entera carece de felici 
dad y, en lo que a Cabildo respecta, 
de mínima memoria. ¿Es que no re- 
cuerda el general Videla que por no 
guardar silencio ' en el momento du- 
ro", leasesinaron —no se sabequién, 
DOraut su gobierno aún no lo ha ave- 
riguado o, por lo * menos, in- 
formado— a ejos de sus más respe- 
tables e íntimos amigos, los profeso- 
res Centa y Sachcri, y su actual direc 
tor y todo el elenco de sus colabora 
dores estuvieron en la mira criminal 
confesa del enemigo que se creía co- 
mún, mientras él mismo era impelido 
por Cabildo, critico no aprovecha- 
do de su gestión, a entrar en la 
buena " — buena o mala, en todo caso 
arriesgada— y mientras los mandos 
superiores, que él mismo protagoni- 
zaba en sentido estricto custodiaban 
con tesón el "orden constitucional" 
que regía ese 'momento duro"? Lo 
dicho, la frase entera carece de felici- 
dad 

Martínez de Hoz reaccionaría poco 
después de idéntica manera. En la 
conterencta de ministros de tcononia 
provinciales atribuyó i también la 
acentuación crítica al relevo presi- 
dencial y consecuente recambio de 

t-oum i 



funcionarios v al artero designio de 
perturbar el Proceso. ;No hubiera si- 
do más sensato relacionarla con el 
fracaso de su política, simplemente? 



ELMICROCLIMA ENRARECIDO 



Una de las cosas que por entornes 
dijo el ministro fue aue. malin- 
tencionadamente, se estaba proi ti- 
rando "crear un clima enrarecido" 

No ha dé faltar quien asi lo quiera. 
Pero no entre los 700 concurrentes (24 
millones viejos el cubierto) a la comi- 
da con que en el Plaza Hotel, se feste- 
jó el Día de la Industria. (Es un modo 
de decir; en realidad fue un banquete 
fúnebre). Sin embargo, ellos configu- 
raron esa triste noche un microclima 
de espeso dramatismo, que sofoco 
definitivamente la capacidad respira- 
toria de la ya extenuada conducción 
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económica del país. Y tan luego al in- 
geniero Eduardo Oxenford le corres- 
pondió el papel de rezarle el último 
responso. A él, designado interventor 
de la Unión Industrial Argentina por 
su intima amistad con aquélla y de 
cuvas liberalidades concesivas en 
materia petrolera, por ejemplo, ps un 
especial heneficiario 

Pese a todo, los hados funestos lo 
dispusieron asi y el orador de cir- 
cunstancias tuvo que obedecer a sus 
mandatos El mis importante de los 
cuales fue remitir la esperanza de una 
rectificación al próximo gobierno. En 
cuanto al actual, sentenció: "Los re- 
sultados de la instrumentación del 
plan económico no pueden conside- 
rarse satisfactorios, y ello por razones 
que no se vinculan con la validez de 
sus postulados, siró por obra de' me- 



didas de política económica que no 
guardaron la debida coherencia con 
aquél' Una ovación sostenida por 
minutos colmó los dos salones, 
mientras el ministro Martínez de Hoz 
agachaba sereno e impasible las ore 
jas y el presidente, en cambio, iba 
montando progresivamente en cóle- 
ra. La que estalló no bien concluyó su 
calmo y comprensivo discurso el 
secretario de Desarrollo Industrial, li- 
cenciado Crimoldi. 

"Estamos dispuestos —dijo el presi- 
dente, con manifiesta acritud 
fonética— a darle una infraestructura 
de base a la industria, pero sin apelar 
a fórmulas facilistas, demagógicas o 
concesivas, sino apelando a un ge- 
ruino esfuerzo de libertad con res- 
ponsabilidad en un marco de libre 
competencia promocionando la ini- 
ciativa privada y reservando el tstado 
su papel subsidiario". Pero, como 
bien dijo Oxenford. eso mismo está 
previsto en las pautas para la secuen- 
cia gubernamental que se iniciará en 
marzo del 81. En consecuencia, lo 
que se prometa para antes no ofrece 
demasiado interés, pertenece al turno 
fallido, irremisiblemente. 



ÍLIDENTI-KIT PRESIDENCIAL 



La Junta Militar —por lo que pare- 
ce, consciente también de ello— mira 
hacia el otoño venidero por encima 
de las estaciones intermedias, con re- 
novada esperanza. Ha dictado las 
normas generales para el período de 
gobierno que entonces se iniciará y 
ahora se apresta a elegir su titular. 
Aquéllas son muy latas, como para no 
coartar la acción iutura de éste, cuyos 
rasgos teóricos son en cambio, muy 
precisos Hasta un punto en que de 
su ordenamiento surge, a la manera 
del identi-kit, una única figura po- 
sible. Está de más decir que, a esta al 
tura de las cosas, es la del teniente ge- 
neral (R) Roberto Eduardo Viola. 

El próximo presidente (no nos pare- 
ce aventurado considerarlo asi) bara- 
ia ya los nombres de quienes han de 
ser sus ministros, aunque mantiene 
sobre ello la más pstricta reserva Al- 
gunos han trascendido, pese a todo, 
fiinque con distinto grado de certeza 
Se sabe, por ejemplo, que el general 
de división Horacio Tomás Licndo re 
emplazará a Harguindeguy en la car- 
tera de Interior Y se supone que el 
Dr. losé María Dagnino Pastore, el 
señor Jorge Aguado y el general Urri- 
carnet, ocuparían, respectivamente, 
las carteras de Economía o Hacienda. 
(Agricultura y Obras Públicas, así co- 
ro que el actual embajador en Eran- 




cía. don Tomás Manuel de Anchore- 
na, pasaría a desempeñarse en carác- 
ter ce secretario general de la Presi- 
dencia. Con menor certidumbre se 
adjudica la Cancillería al Dr Nicanor 
Cosía Méndez y el ministerio de Cul- 
tura y Educación al rector de la Uni- 
versidad de Belgrano, Avelino Porto. 

Er todo caso, una vez electo, el ge- 
neral Viola se ausentará del país y 
emprenderá una vasta gira por Esta- 
dos Unidos y Europa, de la que regre- 
saría en diciembre para volver a 
viajar, ya anunciado oficialmente su 
gabinete Se considera cue los meses 
de verano son los más favorbles para 
evitar un desgaste político grave a 
quienes, quiérase o no, adquirirán 
noto-iedad púbüca antes de entrar en 
funciones y en razón, precisamente, 
de ellas. 

Respecto de dicha gira europea, 
dícese que los encargados de organi- 
zaría son el citado embalador Ancho- 
rena y el representante argentino ante 
el Quirinal, embalador Martínez Ray- 
monda. En cuanto a la que hará por 
las tierras del Tío Sam, un periódico 
semanal de circulación restringida a 
sus subscriptores, fuente 
Reservada, publicó una información 
ronalgunas precisiones acerca de que 
habría sido planeada por una firma 
promotora norteamericana — la Mac- 
Kenzie McCheyne, Inc., de 
Washington- en contacto directo 
con la fundación Internacional Ar- 
gentina, con sede en la ciudad de 
Córdoba Y. a través HpI secretario de 
dicha institución privada, de apellido 
Juárez Dover, con determinados gru- 
pos financieros de Buenos Aires, la 
especie fue enérgicamente desmenti- 
da por los círculos aludidos y. sin que 
hasta la fecha se sepa por orden de 
quién, la edición que la contenia 
(ino.41, 4-9) fue secuestrada antes de 
su distribución por correo, en la 
madrugada del sábado 6. mediante el 
procedimiento de violentar las ofici- 
nas administrativas del semanario f I 
hecho provocó una categórica protes- 
ta de ADEPA. publicada en los diarios 
del jueves 11. 

Es imposible saber, a la hora del 
cierre de esta entrega de Cabildo, si 
la Junta Militar pioclamará de inme- 
diato el nombre del reemplazante del 
presidente Videla, como algunos lo 
creen, o aguardará al día 29, fecha 
que el mismo órRano superior de go- 
bierro fijó como tope. Después de to- 
do, el propio teniente general Gal- 
tieri, que lo integra como coman- 
dante en jefe del Ejército, acaba de 
decir que pese a ello no hay plazos 
irrevocables para resolverlo. Mas es 
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lo previsible que la decisión sea inmi- 
nente Incluso así lo sugiere una algo 
esóterica rpllexión del ministro Har 
guindeguy, hecha a los periodistas 
acreditados en la Casa de Gobierno 
en un almuerzo del jueves pasado 
"el próximo presidente tiene que ha- 
cerle dos sertas al país inmediatamen- 
te después de designado, porque si no 
lodo el mundo va a querer llevar agua 
a su molino". ¿ Cuáles? 

El interrogante se relaciona con el 
tema de qué sesgo le dará el general 
Viola a su gobierno Sobreentiéndese, 
desde luego que sólo caben dos va 
ríanles que sea absoluta o 
relativamente conlinuista de la ac- 
tual gestión presidencial. La reiterada 
afirmación, hecha por los miembros 
del Superior gobierno (la )unta Mili- 
tar) de que la "filosofía" que inspira 
al plan económico es intocable, y que 
el Proceso se prolongará sin término 
predecible en el tiempo el margen de 
libertad operativa del nuevo primer 
mandatario se reduce a la instrumen- 
tación conytintural de aquél y, quizá 
a un distinto estilo de expresión políti- 
ca. 

No faltan quienes sostengan ahoia, 
que el doctor Martínez de Hoz no hi- 



zo sino coordinar a principios de 
1976, el proyecto que habíase preela- 
borado en los Estados Mayores de las 
tres armas, y que él anunciaría luego 
como ministro en su recordada expo- 
sición del 2 de abrí I de ese ano . 



SISMO POLITICO 



Con epicentro en la ciudad de la 
Plata, el viernes 29 de agosto se pro- 
dujo una grave convulsión política en 
la provincia de Buenos Aires, prelu 
diada por la renuncia, meses atrás, 
del doctor Smart a la cartera de go- 
bierno Esta vez fueron las del inge- 
niero Pablo Corostiaga y del doctor 
Serra, respetivamente, al ministerio 
de Obras Públicas y a la Fiscalía de 
Estado provinciales. 

No es del caso hacer un relato de lo 
ocurrido, porque es muy reciente y 
sus pormenores han llenado las pla- 
nas de los diarios. Y ocupan buena 
fiarte de ellas aún hoy, por sus inci- 
dencias judiciales derivadas. Pero ca- 
be decir que es la primera crisis políti- 
ca importante que se produce en el 
curso del Proceso. Circunstancia 
agravada porque el general Ibérico 
Saint Jean se halla -como quien lo 
Ca5ik!o-7 




Gfál 8ayín: Conceptos sencillos y precisos 
designó- al término virtuatmente de 
una extensa y proficua labor en la 
que, per otra parte, algunos advierten 
un acentuado desgaste. El nerviosis- 
mo exhibido por el gobernador en su 
discurso del domingo 7 en la ciudad 
de Bolívar parece corroborar esa hi- 
pótesis, con las violentas expresiones 
usadas para calificar alusivamente a 
ciertos procedimientos judiciales, a 
los que atribuyó una maliciosa in- 
tención política. 

También por esos días, se tuvo no 
ticia de que se bailaban detenidos el 
ex subsecretario de Transportes de la 
Nación basta hace poco tiempo, in- 
geniero Ezequiel Ogueta, y tres de los 
cuatro miembros del directorio de la 
Empresa ferrocarriles Argentinos, asi 
como varios de sus más altos fun- 
cionarios Pesaba sobre ellos la acu- 
sación de la venta irregular de barca- 
zas y ferrobarcos en desuso y la anó- 
mala adjudicación de tierras de la 
empresa a particulares. De inmediato 
se tuvo la sensación pública de que se 
estaba ante un gran escándalo, pero 
la liberación judicial de los detenidos 
(por fa ta de méritos sin perjuicio de 
la prosecución de la causa), primero, 
y luego, los minuciosos informes 
explicativos de acuellos asuntos, da- 
dos a conocer por las autoridades 
ferroviarias, han disipado, por ahora 
al menos, la suspicacia general, tan 
súbitamente despertada. 

En I,; celebración del Día de la In- 
fantería, realizada en Campo de Ma- 
yo el sábado anterior con asistencia 
del presidente Videla, del coman- 
dante en jefe Caltien y de conspicuos 
oficiales del Ejército, el presidente de 
3 - Catxk» 



la Comisión del Arma, general (R) lo- 
sé María Díaz, pronunció un retador 
discurso referido en buena paite de él 
a quienes, sin autoridad para ello, 
formulan reclamaciones respecto del 
manejo de los negocios públicos por 
las actuales autoridades 

Cabe oponer aquí las mismas reser- 
vas discriminatorias que más arriba se 
hacen a las expresiones iracundas del 
teniente general Videla en la ciudad 
de Córdoba. El orador tuvo razón si 
sólo quiso aludir a los que de un mo- 
do u otro fueron cómplices, activos o 
complacientes, del caos institucional, 
moral v criminal anterior al 24 de 
marzo de 1976. No la tiene, si incluye 
en sus dicterios a quienes manifiestan 
hov con limpio patriotismo sj preo- 
cupación y disgusto por los muchos 
errores culpables cometidos después 
de esa fecha, tal como lo supieron ha- 
cer antes de ella, jugándose con ente- 
reza por la buena suerte de la Nación 
Son dignas de aplauso, por otra parte, 
sus categóricas afirmaciones de que 
las Fuerzas Armadas están prestas a 
retomar su actitud de combate contra 
la subversión marxista y el terrorismo 
asesino de que ésta se sirvió. 



ENTIDO? 



En el mensaje citado del 10 de 
agosto, el brigadier general Craffigna 
hizo alusión al conflicto argentino- 
chileno sobre la zona austral, con la 
siguiente frase "No es exacerban- 
do las intransigencias, ni apelan- 
do a I.) fibra sentimental de los 
pueblos, como mejor se defienden 
los derechos, el honor y los intere- 
ses de la Nación". Casi exactamen- 
te un mes después de esta sensatísima 
oración insostenible e insorportable. 
la marina y la aviación castrenses de 
Chile violaban nuestro territorio 
marit mo e intimaban el retiro de una 
plataforma petrolífera, que allí opera- 
ba bajo nuestro pabellón 

Nuestro gobierno tuvo una lacia 
reacción: un rezongo oral del emba- 
jador Miatello y dos minicomunica- 
dos del Palacio San Martin Y aquí, 
hasta hoy. paró la cosa, aparente- 
mente por dos motivos: por no per- 
turbar el plebiscito chileno, y porque 
el embajador transandino dio el asun- 
to por concluido en unas olímpicas 
declaraciones del día siguiente, 10 de 
septiembre. Asi, como se lee. Y el ex- 
peditivo diplomático quedó tan fres- 
co después de su audaz chuscada, sin 
una sola reconvención pública de 
nuestra Cancillería poi haberse in- 
miscuido en resoluciones que nos son 
propias. Sin embargo, el teniente gé- 




IKenciado MnM Un discurso compronslro 



neral Galtieri dijo en Mendoza que 
"cuando las palabras no bastan hay 
otras medidas a adoptar" j Habrán 
bastado las palabras del señor Jarpa 
Reyes? ¿O habrán sido premonito- 
riamente definitivas las del sertor 
Craffigna, a quien parecen dis- 
gustarle, por ineficaces, los senti- 
mientos demasiado liemos de los 
pueblos hacia la dignidad de sus 
patrias, en el caso la nuestra? Sin em- 
bargo, también, el comandante del 
A-ea Austral (con asiento en 
Ushiaia). contralmirante Echauri 
Ayerra. acaba de declarar que con el 
episodio de la boca del Magallanes, 
Chile ha consumado un acto de pro 
vocación Y ha tenido la insólita va- 
lentía de recordar al pueblo que des- 
de el Río de la Plata hasta el Cabo de 
Hornos, todo el litoral atlántico 
(berras y aguas) es de histórica, geo- 
gráfica y jurídica propiedad argenti- 
na. ¡O es que no hay sobre esto, don- 
de corresponde en primer término, 
suficiente convicción? ¿Cómo, si no, 
se explica tanta morosidad en exigir 
'mediante otras medidas", la repara 
ciondel ultraje inferido? 



"IODO ESTA COCINADO" 



No ha de carecer de relación con 
todo este asunto, una versión que no 
podemos dejar de transmitir. . . ¡por si 
las moscas' Según ella —originada en 
el testimonio hábil de un distinguido 
periodista del Times, de Londres, que 
estuvo de visita por estas riberas 
'ecientemente— se estaría por consti- 
tuir una sociedad bi o Irinacional, se- 
Sún se mire, para la exploración y 



Corpus en ITA-CUA 



^f^|0 han sido pocas las ve- 
•JFy ees que desde estas pági- 
-J / A^nas se alertó profunda- 
mente sobre los riesgos de 
construir Corpus en Ita-Cuá. 
Hasta dos tapas de Cabildo (nú 
meros 23 y 25) estuvieron dedica- 
das a la cuestión, graficando un 
problema que de seguir sosla- 
yándose, traerá nuevos males a 
nuestra vapuleada soberanía 
territorial. 

Por lo tanto, no podemos sino 
resaltar con satisfacción, de las 
nutridas crónicas periodísticas 
diarias, la nota que con fecha 24 
do junio de 1980 envió la 
Comisión Nacional de Museos y 
Monumentos Históricos 
presidida por el Prof. Carlos 
María Gelly y Obes- al delegado 
de nuestro país en la Comisión 
Mixta Argentina-Paraguaya. 
Contralmirante IH) Horacio K 
Colombo. Dicha nota expresa la 
preocupación por el destino de 
las Ruinas do San Ignacio, "de 
tan alta valoración y significado 
histórico en el desarrollo cultu- 
ral argentino", puntualiza las 
perjudiciales consecuencias de- 
mográficas, ecológicas, históri- 



cas y espirituales que traería el 
proyecto consumado, y aclara 
que debe desecharse de plano to- 
da hipótesis quimérica de 
traslado conjunto de las ruinas, 
idea fortuita acogida con lig 
r.a por el comentario pú 
(La Prensa. 29-7-80): 

Por su parte, el Instituto Bo- 
naerense de Numismática y 
Antigüedades, con la firma de su 
Presidente, Juan Walter 
MaguiiTe y de su Secretario 
Antonio A. Guerrino, adhería en 
carta pública a la patriótica acti- 
tud de la Comisión Nacional de 
Museos y Monumentos 
Históricos, recordando que "las 
ruinas misioneras además de 
constituir un respetable y pre- 
cioso legado, son monumentos 
aún vivientes de las luchas de 
otras generaciones por nuestra 
soberanía territorial" (La 
Prensa.22-8-80). 

Confiamos, sin demasiados 
motivos, pero por el afán de ver 
preservados los intereses patrios 
en que, esta vez, tantas sensatas 
e insoslayables razones no serán 

AasalanAiAac m 



explotación de los yacimientos de 
petróleo y gas subyacentes en las zo- 
nas aledañas a nuestras Islas Malvi- 
nas lál sociedad se integraría con 
VPf. la National Oil British Corpora- 
tion, (empresa estatal británica que 
ahora retiene el 51% de todas las con- 
cesiones, algunas otorgadas hace 5 
anos atrás, del Mar del Norte) y una 
empresa con personería chilena y ca- 
pitales ingleses. El mismo trascendido 
afirma que dicha componenda 
entraría dentro del paquete de fórmu- 
las tendientes al arreglo del "conflicto 
pendiente' entre nuestra Nación y 
Chile. Al respecto, se recuerda una 
reflexión del Sumo Pontífice, me- 
diador en aquél, recomendando (el 
28-9-79, al recibir a las delegaciones 
de os dos países) la actuación con 
junta de las naciones encontradas, 
"incluso afuera de la zona austral", 
lo que implicaría ventajas para ambos 
pueblos "Y. por que no, para otras na- 
ciones' El periodista aludido cerro 
así su referencia personal: 
'Ihat's all cut and dry" ("Todo esta 
cortado y seco"). Que se traduce 
conectampntecomo re7a el epígrafe 



EL NO DEL DE HOZ 



El brigadier Ctiisani gobierna una 
provincia extraordinariamente feraz, 
hoy devastada por un huracán finan- 
ciero llamado "El Central-Creco". Al 
verlo, y no siéndole posible reab- 
sorber por las suyas la catástrofe (más 
grate que un siniestro telúrico), acu- 
dió como correspondo al Palacio de 
Hacienda, sito en la Plaza de \\r,<> 
en demanda de medidas coyunturales 
urgentes. £1 titular de la casa le reci- 
bió durante escasos minutos, y de pa- 
rado, y le dijo: ¡no! El gobernador le 
llevo de inmediato su renuncia al co- 
mandante en jefe del arma a que per- 
tenece, v éste le aconsejó aguaitar 
hasta que aclare, es decir, por algu- 
nos días más. necesarios para la con- 
sagración del futuro presidente de los 
argentinos Así quedó por el momen 
to el planteo, que se vincula al que le 
habría hecho la propia (unta Militar a 
su mandatario, el teniente general Vi- 
déla, en un sentido análogo al que 
acabamos de referir, sólo que en di- 
mensión nacional. Y a lo cual, tam- 
bién se habría opuesto un terco ¡no!. 



DOS ANIVERSARIOS 

No caben dudas sobre que sep- 
tiembre es un mes signado por Clio, 
la musa de la Historia Este arto se 
cumplieron dos efemérides tras- 
cendentales en la vida de la Nación 



Argentina Una, el cincuentenario de 
la Revolución de 1930. La otra, el 
vigésimo-quinto aniversario de la 
' Revolución Libertadora' La prime- 
ra se hizo contra el gobierno popu- 
lachero v desbordado de Hipólito Yn- 
goyen. senecto (asegunda, contra el 
régimen populista y pervertido de 
Jjan Domigno Perón, vital. Si bien se 
mira, fueron el mismo alzamiento 
del orden contra ti caos, con un 
cuarto de siglo de distancia entre uno 
> otro. Entre esos veinticinco artos se 
traza ceñidamente la profunda crisis 
ce la sociedad argentina. Hubo, en 
medio, diversos intentos para resol- 
verla: 1943, 1945. 1951 Y luego si- 
guieron, después de 1955. otros más 
1956. 1962. 1963. 1966. 1973. 1976 
de resultado final pendiente esté últi- 
mo, aunque gravemente comprometi- 
do, por lo que parece, en grado irre- 
versible. Quien esto escribe — d 
Nacionalismo— fue de todos partici- 
pe, 'desde aquellos cincuenta anos 
atrás, en la medida del lempo y las 
circunstancias Y puede atestiguar 



perqué lo vio con ojos limpios, que 
todos fracasaron en sus disímiles y. 
quizá, confluyentes aunque siempre 
chocantes propósitos salvacionistas 
de la Nación Es que esta se halla en 
estado de virtual anarquía desde la 
quiebra de su conciencia histórica y, 
por tanto de su clase dirigente 

José Félix Uiiburu y Eduardo Lo- 
nardi, dos soldados análogos, in- 
tuyeron el drama contra el viento y 
la marea de sus respectivos mo- 
mentos. El primero, propuso una 
reforma del Estado. El segundo, 
una reconciliación factica de los 
argentinos. Los dos cayeron abati- 
dos por la enfermedad y la in- 
comprensión, y los poderes que 
operan desde las sombras, para 
muchos que los combatieron, 
hoy develadas 

En medio de la confusión de 
ideas y conductas, ¡valgan sus vo- 
luntades ejemplares y salvas sean 
sus ilustres memorias! Es este el 
sobrio homenaje de Cabildo, mili- 
tante en el rumbo de sus sables. • 

CibiCo 9 



Como se Pide 



Buenos Aires. 26 de julio de 7980 

Señor Ricardo Cumiche! 
Director de "Cabildo" 
Señor Director; 

Desde luego, nc esperaba ecos elogiosos en su revista 
sobre el contenido de mi conferencia do incorporación 
a ta Academia Sanmartiniana, pero tampoco un comen 
tarto corro el publicado en su último número de ayer. Si 
nc el silencio, cabía aguardar la exposición de una pos 
tura adversa, con las citas que su autor estimase conve- 
nientes 

Aunque ideológicamente ubicado en una posición 
distinta a ta suya, señor Curutchet. te declaro quehe vis- 
tocon simpatía sus actitudes en defensa del derecho de 
expresar libremente su opinión, pot mas opuesto que 
me encuentre de muchas de las doctrinas que Cabtl- 
de " sustenta Por eso me decido a dirigirle la presente, 
aunque temo que es:a vez no se anime bd a estampar 
la> consideraciones Que siguen. 

Porque en este caso particular el articulo que me 
mueve a escribirle encubre, francamente hablando, a 
un energúmeno Con estilo copiado de "La Caceta Mer- 
cantil", usando de agravios en lugar de aigumentos. un 
colaborador de "Cabildo" que firma Antonio Capon- 
netto desfoga su mal humor y me descarga una retahila 
de condenas sub/etivas de pésimo gusto, en las que 
hnlla por su ausencia tocio rigor cientitico Será por ésto 
que su autor esconde su personalidad bajo un seudóni- 
mo, porque el caso es que jamás he sabido de a/guien 
que figure con el nombre que emplea, en el campo de la 
Historia Argentina 

No me interesa rotular sus apreciaciones: ese tipo de 
ataque personal para marcar disidencias de opinión me 
meter, e el más pivlundu desprecio, como lo siento /w- 
cii su lesponsable Contestar los dichos de Caponnetto 
serta otorgarles una importancia que no tienen ¡A qué 
dar lecciones a alguien que evidentemente carece de 
criterio, y de conocimientos adecuados' fsie incidente 
me recuerda otro embate, que me dirigió 't I Mercurio ' 
de Chite por haber yo delendido desde la Prensa" el 
derecho argentino a nulificar el laudo arbitral sobre el 
dominio austral: también en aquella ocasión, escondido 
esa vez mi contrincante tras sus iniciales, se detaron de 
lado mis ratones basadas en documentos luridicos. y se 
pretendió minimizar la doctrina que expuse en detensa 
de los intereses patrios. 

Quede en par Caponnetto con la muestra de estiln 
que acaba de darnos, al menos, su exabrupto demuestra 
etián vivamente sintió mi critica a Rosas, principio y Un 
de sus afanes periodísticos. Me interesa sólo dejar mar 
cada mi protesta por lo chabacano de su comentario, y 
ti jslad.tr la cuestión al juicio do quienes lean mi deserta 
ción por entero, a publicarse en ¡os "Anales " del Institu- 
to Nacional Sanmarttmano Porque todas las diatribas 
lanzadas contra mi trabaio, están basadas únicamente 
en la crónica del acto ofrecida por "La Razón"... 

Agradeciendo al señor Director la aparición de la pie- 
senté en su próx mío ejemplar, lo saluda atentamente 

Isidoro | Rui/ Morpno 

Hueros Aires, agosto de 1980 

Respondí a la conlcrencia pronunciada por Isidoro I. 
fluir Moreno en el acto de su incorporación a la Acade- 
mia Sanmartintana con un articulo necesariamente sin- 
tético y de corte periodístico, pero en el cual hacia va- 



rias referencias documentales y bibliográficas, remitía a 
tres notas mías anteriores y denuric iaba la constante ten- 
dencia de la corriente histúricv-ideologiia a la que per- 
tenece dicho expositor, a disimular o disminuir el pen- 
samiento de San Vartín en un punto ctucial. 

II tono de mi escrito era. yn duda, vehemente en mis 
de un pásate, mas en ningún momento acudí al agravio 
personal, ni descendí a ninguna de las actitudes que se 
me imputan con febril adjetivación, signo de una promi- 
soria vocación parlamentaria pero de escasa serenidad 
académica. 

Menos aún escondí mi peisonalidad tras un seudóni- 
mo. pues mi nomnre, tenga el sitio que tenga o pueda 
tener en el íuturo en el cam¡so de la historia argentina, 
preside y presidirá siempte mis escritos como un aclo 
elemental de responsabilidad intelectual Por otra parte, 
no será para dele^der la memoria de los Héroes y la 
dcntidad de la Patria que habré de refugiarme en un 
seudónimo, fsta m/ustiftcada conjetura ■ "en materia 
de historia, decía Croce. cada cual prefiere lo que lleva 
adentro" ■ revela una vez mas la ausencia absoluta de 
criterio cientllico en la dilucidación de los pioblemas 
históricos Cuando los juicios del adversano no pueden 
ser replicados, se opta por sostener que éste no merece 
respuesta- vie/o y pueril recurso que evidencia no pocas 
inhabilitaciones. 

De ahí, que las ofensas gratuitas — y que por ello no 
rozan mi honor— no son sino la calculada evasión de la 
única cuestión que aquí importa, la verdad hislónca. 
Alirmar que no interesa retutar mis apreciaciones, cuan- 
do eso es justamente todo lo que intetesa. es reconocer 
ipnnllamente que a no ser improperios, no se tiene na- 
da que decir 

Por eso. vale la pena la publicación de la carta del 
spñoi Ruiz Moreno Is la prueba déla ira "sinestudio". 
de la inexistencia y vacio argumenta!, de la ruidosa im 
potencia ante la verdad Y es la demostración más pal 
pable de que pese a su rango académico, no ha sabido 
aportar una serena respuesta. Tr'anspolando el debate al 
plano personal, quizas porque en ese terreno se sienta 
con más aptitudes que en el de la investigación históii- 
ca. 

Siguen pues en uie mis razones y críticas ya expues- 
tas pot la segura convicción de que ni en los Aanales 
del Instituto Sanmartmiano, ni en sitio alguno, podra 
sostenerse lo insostenible sin riesgo de reemplazar ¡a 
veidad histórica por un objeto de exclusiva y caprichosa 
propiedad. 

linalmente. lo del estilo copiado de la Caceta Mer- 
cantil" — inesperado elogio en medio de tantas 
asperezas- no puedo sino agradecerlo Fue precisa- 
mente desde esas patrióticas paginas qué se de- 
fendieron tenazmente los intereses nacionales, y desde 
las cuales los argentinos pudieron conocer —edición 
del 8 de agosto de 1846— que el Cral. San Martin veía 
en la lucha gallardamente sostenida por Rosas, una 
'contienda de tanta trascendencia como la de nuestra 
emancipación * de la Cspaña. " 

Antonio Caponnetto. 

Note de la Redacción: 

Con la publicación de las cartas precedentes da- 
mos por cerrada la cuestión, y por demostrado que 
el temor expresado por el Sr. Ruiz Moreno al final 
del segundo párrafo de la suva carecía de funda- 
mento. 
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CABILDEOS 



/(tZ L Sábado 26 de julio pa 
Uf" sado, y haciendo uso de 
la libertad de prensa que 
no utiliza para otros menesteres 
(algo mas riesgosos, hay que re- 
conocerlo). La Nación interpreta 
muy libremente una radiólo 
tografia do la agencia United 
Press referida al movimiento mi- 
litar del general García Meza. 
Mientras La Prensa y otros me- 
dios exhiben la imagen de un sol- 
dado junto a un civil con la le- 
yenda "Un policía militar 
controla los documentos de tran- 
seúntes en los suburbios de La 
Paz", el diario citado reproduce 
tal grabado con este texto: "Un 
oficial de la policía militar de 
Bolivia aprovecha las ventajas 
del mercado negro y cambia dó- 
lares en una calle de La Paz' - . La 
malevolencia es tan evidente y 
tac burda, que se comenta por sí 
sola, y demuestra que detrás de 
ciertas circunspecciones late un 
pillo corazoncito afocto a dis- 
torsionar determinada informa 
ción cuando no sirve a la 
• doctrina" de que es "tribuna- 
la sábana de don Bartolo... 

/'á^ N un establecimiento de 
LP instrucción castrense se 
ha prohibido y excluido 
de la bibliografía usual el con- 
junto de obras de Carlos A. 
Sacheri y Jordán Bruno Genta. 
No sirvió de mucho, al parecer, 
que algunos recordaran que 
Sacheri fue profesor de institu- 
tos militares hasta su asesinato, 
y que la labor de Gente en lo for 
maeión de las carnadas de ofi- 
ciales de la Fuerza Aérea es har- 
to conocida. Al mismo tiempo, y 
en tanto se quitaba de la nomina 
de libros de uso de los alumnos a 
"E¡ espíritu de la Revolución de 
Mayo" de Schiuma. pasaba a ser 
obligatoria la lectura del ine- 
fable Jorge García Venturini. 
"filósofo" de profesión. Tam- 
bién pudo saberse que se aplica 
ron sanciones disciplinarias a 
oficiales que, aun en privado, 
expresaron su adhesión a la 
linea y prédica de Cabildo 



A no sorprenderse, pues, 
cuando aparezcan los Licastro y 
Fernández Valoni. por no citar 
sino a dos. y de los menos pe- 
ligrosos... 



3t"\ ERINA CUESTA EL 20 
J¿J POR CIENTO. Un diario 
de gran circulación en 
Buenos Aires publicó un suple 
mentó especial dedicado a la eco 
nomía argentina, en el que la 
' vedette" era el actual ministro 
del área. Después de mucho in- 
dagar, pudimos averiguar que el 
mencionado suplemento — 
inusual dentro de la estructura 
de ese diario- costó UN 
MILLON DE DOLARES, y que 
nuestro demasiado conocido 
Moisés Konstantinovsky habría 
percibido un 20% de esa suma 
por haber gestionado la publica- 
ción y preparado los textos 
correspondientes Parece que el 
tema le gustó, y volvió alguna 
otra vez a las andadas; pero con 
mayor disimulo, para que no se 
le viera tanto la "marca en el 
orillo", como con su amigo Pepe 
Gobcllo... 

^fllr N organismo militar de- 
ílr| cidió evaluar por sí mis- 
mo ol nivel comparativo 
de vento de las publicaciones 
políticas que circulan en Buenos 
Aires. Para ello ideó un sistema 
inédito: consultar directamente 
a los vendedores de los quioscos. 
El resultado sorprendió mucho a 
los autores de la iniciativa: 
CABILDO ganó por amplio 
margen La compulsa se hizo en 
junio: tal vez los guarismos ha- 
yan coincidido con un gran 
aumento en la venta de analgcsi 
eos detectado en ciertas zonas 
céntricas... 



CON relación a la inminen- 
te olocción del futuro pre- 
sidente, hay algunos da- 
tos que entendemos necesarios 
para el análisis de muchas 
cosas que están pasando en 
los Ultimos días. Según se su- 



po, existe gente empeñada en 
ofrecer a quien resulte elegido 
sus ' servicios de imagen" en el 
exterior. Esos personajes se apo- 
yan en cierta entidad con sede en 
Córdoba, relacionada con cono- 
cidos "lobbyistas" del Capitolio 
y Departamento de Estado nor- 
teamericanos. Un medio local de 
circulación por suscripción 
anuncio, hace algún tiempo, que 
nuestro Mariano Grondona no 
sena ajeno a esos planes F.se 
mismo medio alcanzo a anunciar 
que. una vez escogida la figura 
presidencial, la misma empren 
dori un viaje turistico-político 
por los centros de poder, para ir 
haciendo popular en ellos su fi- 
gura. Y decimos "alcanzó a 
anunciar' porque, hace muy po- 
cos días, su edición fue se- 
cuestrada y sus oficinas algo 
maltratadas por un grupito que 
dijo actuar en nombre de la co- 
muna portería. .. 



T"KO tema que se agrega 
al muy publicitado de ta 
investigación sobre la 
contratación de las obras de ilu- 
minación del acceso norte de La 
Plata es el de las licitaciones para 
la construcción de varios puen 
tes en el Gran Buenos Aires. 

Según ha trascendido, varias 
empresas ligadas a la construc- 
ción de puentes en hormigón ore- 
tensado habrían señalado las nu 
merosas irregularidades que 
habrían rodeado a la prepara- 
ción de los pliegos de condi- 
ciones de dichas licitaciones asi 
como también a la apertura de las 
ofertas. Según lo que se conoce, 
se intentaría forzar la adjudica- 
ción a empresas que ofertaron 
construir puentes metálicos a pe- 
sar de que la cotización de estos 
era ampliamente superior a los 
construidos en cemento. Las exi- 
gencias a las oferentes, la inclu- 
sión de un coeficiente que debe 
adicionarse a las cotizaciones de 
puentes de cemento para su com- 
paración, la escasísima cantidad 
de oforontos apenas dos— en 
la última de las licitaciones 
cuando se habían vendido trein- 
ta pliegos de condiciones, y las 
inusuales multas por día de 
retraso serian otros datos que se 
estarían investigando en la cues- 
tión. . 
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La Previsible Supresión 
de las Contribuciones 

UNQUE se diga que en el ámbito oficial —a excepción, cía- 
10 está, del ministro Martínez de Hoz- nadie esperaba la 
supresión de las contribuciones patronales, y aunque en 
las declaraciones de los principales responsables del Sistema de 
Segundad Social se advirtiese que los primeros ' impactados" por 
la noticia tueron ellos, y aunque deba reconocerse que la con- 
ducción económica se "metió" sin muchas contemplaciones en 
terreno ajeno, a pesar de todo ello, sostendremos aquí, e intenta- 
remos probarlo, que el publicilado anuncio del ministro no era tan 





ntí A cuestión radica, en pri- 
f| nierísimo lugar, en la política 
seguida en materia de Seguri- 
dad Social a partir del llamado "Pro- 
ceso de Reorganización". En electo, 
el mayor esfuerzo realizado en esta 
materia muy plausible por cierto, fue 
el de conseguir varios objetivos vin- 
culados directamente con la seguri- 
dad rif la ríase pasiva Beneficios pa- 
gados con puntualidad cronométrica, 
implernentauon de ajustes por desva- 
lonzación monetaria, el dictado de la 
ley 21.451 a fines de 1976, aumentos 
periódicos superiores, en algunos ca- 
sos, a los que recibe la clase activa, 
etr En otro orden de cosas: eouipa- 
• miento de las Tajas ron sistemas de 
tele-proceso y computación que per- 
mito detectar —en contados 
segundos— la ubicación física de un 
expediente, realizar un relevamiento 
seno de éstos y su clasificación según 
el esadio del tramite en que se en- 
cuentren, etc Iodo esto fue hecho 
con energía y eficiencia poco comu- 
nes hasta fines de 1978, aproximada- 
mente Pero —téngase esto mjy en 
cuenta— se trata de medidas He 
corrección, excelentes cuanto se 
qu era, pero insuficientes para sanear 
los grandes problemas del Sistema. A 
partir de ellas debía optarse por una 
de las alternativas que ofrece el caso, 
comenzar una lenta reintegración 
(restauración) de la autonomía de las 
Cajas, habida cuenta de los proble- 
mas de representación gremial y 
emprpsana que pste paso implicaba, 
de los riesgos sin cuento que genera- 
ba para el gobierno una negociación 
de esle tipo, o bien [segunda alterna 
tiva) orofundizar la linea fiscalista ini- 
ciada allá por 1960 con la fusión de 
Cajas, reforzada un arlo después con 
el dictado de las leyes 18 037 y 16 038 
(Trabajadores en relación de depen- 
dencia y Trabajadores autónomos) 



sunchando en una síntesis simplista 
modalidades de prestación de servi- 
cios muy diversas entre sí y bien dife- 
renciadas. Se optó por esta última, y 
casi diríamos que no podía ser de otro 
modo, pues todo indicaba que era la 
favorita, la candidata segura en la 
elección Porque a este Gobierno, a 
los hombres de mayor predicamento 
dentro de él. les fascinó la idea 
(diríamos más bien, el mito) de la 
automatización del Sistema: jubila 
ciones automáticas, detección auto- 
mática de evasores, fiscalización 
automática o llevada a cabo por 
"autómatas" especialmente entrena- 
dos, todo cibernéticamente planea- 
do, todo computerizado, todo codi- 
ficado Las que fueron medidas 
(sanísimas) de corrección se con- 
virtieron en una suerte de dogmas del 
Sistema, inspirados por el "analista" 
de turno. Los que fueron preciosos 
medios auxiliares para el ordena- 
miento físico y la disciplina de tiaba- 
jo, se rebelaron contra la inteligencia 
ordenadora y al más puro estilo Brad- 
bunano se apoderaron del fin al que 
debían servir Y entonces sucedió lo 
que siempre sucede ruando los me- 
dios se convierten en fines. Se despre- 
ció la Verdad, se la subalternizó a la 
"realidad". Se puso en práctica 
aquéllo de que "La única verdad es 
la realidad", cuando lo cierto es lo 
opuesto y lo contrario. Ln resumen 
se creyó a pie luntillas que el Sistema 
de Seguridad social, sin un cambio 
profundo, sin una restauración de la 
filosofía que lo inspiró sin oarar 
mientes en la justicia (a todo esto, la 
fuslina del Trabajo lo vapuleó de lo 
lindo con un verdadero record de 
fallos en contra) o en el derecho, 
podía instrumental una política de es- 
tadísticas y de masas, que "impacta- 
se" al gran público con sus grandes 
números y sus chiches automáticos. 



II ASALTO DEL SISTEMA 



Se dictó la ley de indexactón 
(N" 21 .864) con la firma de Bardi... y 
de Martínez de Hoz. Se dictó en sep- 
tiembre del 78, se puso en vigencia 
en noviembre del mismo arto, se apli- 
có a partir de mayo de este año Dos 
meses después, el minislro de Eco- 
nomía anunciaría intempestivamente 
el "no va mis" de las contribuciones 
uationales, ratificando con un gesto 
de autoridad (y de audacia) la 
nfluencia ejercida durante todo el 
aeriodo posterior a la alternativa de la 
Que hablábamos Por lo tanto no era 
:an "imprevisible" sino más bien bás- 
tame "previsible" y configurada en 
hechos anteriores, la supresión de las 
contribuciones "previsionales". Per- 
dón por el luego de palabras, pero no 
encontramos mejor manera de expre- 
sarlo: el verdadero papel del Estado 
en la Seguridad Social es el de mode- 
rador y fiscahzador de un acuerdo 
"entre partes" derivado de la relación 
de trabajo. Al apropiarse primero de 
las Cajas, después de los aportes, des- 
pués de las tasas que subía y bajaba 
como le diese gana (ver Cabildo. 
N" 21, Enero de 1975, "¿Gracias Sra . 
Presidente?"!, era de toda lógica y 
nada "imprevisible" que se ajjodera- 
se ahora de lodo el Sistema y —se- 
gún la política del mandamás de 
turno (el sr. ministro de Economía) - 
decretase la defunción de las contri- 
buciones por razones de alivio a la 
'prpsión tributaria" v su ultpnor com- 
oensación por los fondos del IVA El 
que puede lo mis puede lo menos y 
si el Estado ha mangoneado hasta 
aquí la vida y la muerte de los afi- 
liados, su vejez, su incapacidad físi- 
ca, y la seguridad de su familia, que 
esto es. ni mis ni menos, el derecho 
que por sus aportes y su trabaio tienen 
a la jubilación ordinaria, a la de inva- 
lide?, al reconorimipnto de sus servi- 
cios y a las pensiones que nupdan re- 
cibir sus viudas y sus hijos: si el Esta- 
do ha podido modificar con leyes de 
quita > pon, con reglamentaciones y 
con normas de interpretación > de 
aplicación iodo eso y mucho más, no 
entendemos por que tendremos que 
asombrarnos de que les rebane las 
contribuciones, en pro de las empre- 
sas o "pro domo sua", poco im- 
porta, si antes les pudo aumentar la 
edad jubi latoria rip 55 a 60 artos y has- 
ta 65, "para recibir bonificaciones" 
que en buen romance significan la ju- 
bilación ordinaria integra a los 65 y la 
reducida a los 60. El síndrome fisca- 
lista viene de lejos, es una tentación 



12 CixHo 



fácil porque propone una solución 
también fácil. Y falsa Porque sin di- 
vagaciones reiterativas acerca del 
principio de subsidiarieddd, aquí te- 
nemos estatismo crudo v sin cuento, 
el peor de ellos, que consiste en po- 
ner en manos de funcionarios (sobre 
todo de los que funcionan mal) los 
pesitos de los pobres (la sangre del 
pobre, diría Castellani) para que los 
dirhns funcionarios hagan lo aue les 
parece y, lo que es mucho más grave, 
sin estar debidamente preparados ni 
!oma-se la menor molestia por es- 
tarlo Es más sencillo rodearse de 

asesores" y de asistentes" ¡...y es 
tan cómodo! A la semana de estar 

nombrado" te rodea un ejército de 
gandules con títulos rimbombantes 
el licenciado tal y la doctora fulanita: 
tampoco ellos saben nada, pero ¡son 
unos chicos macanudos.. ! No. no 
exageramos un ápice. Podríamos 
ilustrar esta nota con nombres, apelli- 
dos, circunstancias nada ficticias, por 
cierto, sino de la vida real y muy ac- 
tuales Pero no vale la pena Nos con- 
tentamos con haber inlentado de- 
mostrar que la "alcaldada" de 
Martínez de H02. no se inventó aver. 
Venía ríe lejos y se veía venir, en la 
forma en que lo hizo o en otra, da 
igual. El Estado se apoderó — 
abusivamente— del Sistema y él (M. 
de Hoz) es el dueño y señor de la 
política económica. Y -finalmente- 
el Sistema deio de serlo en orden a la 
Seguridad Social para comedirse en 
un instrumento más de la economía 
bo es todo 

TODO DISTINTO, TODO ICLAL 

Al mas puro estilo "gatopardista", 
las modificaciones han deiado lodo 
como estaba, los tres grandes proble- 
mas (insolubles para el Sistema v 
agravados por las medidas que el mi- 
nistro arroió en dulce montón) per- 
manecen incólumes, erguidos como 
una viga molesta delante de los ojos 
de todo aquel que no rehuse verla: 

1] La evasión de los aportes - (Su 
elusión, para hablar con propiedad) 
Todos sabemos, y el Gobierno en pri- 
mer término (declaraciones del pro- 
pio ministro de Bienestar Social lo 
confirman) que los sueldos "negros 
o "grises" (marginales es la palabra 
adecuada) han florecido como non 
gos. Su origen reconoce dos causas: 
la desmesura de las tasas (27% de lu- 
bilacicn — 12% de Casfec-Casfpi. 
- 7,5% de Obra Social (también cor 
la nueva ley), — 1% de cuota sindi- 
cal, - b,5 de Inos sobre Aguinaldos y 




M nlstro Fraga. 

3% de Fonatur. también sobre 
aguinaldos), sin contar las cargas di 
fereneiadas, son... un abuso; un abu- 
so que también viene de leios, no 
corregido por éste ni por anteriores 
gobiernos. Peor aún, son la conse- 
cuencia de una deficiente fiscaliza- 
ción, pues es sabido que la tasa infla- 
da traslada él problema del que no 
paga nada, o casi nada al que da la 
cara. Uno de los argumentos esgrimi- 
dos en pro de la medida de la transfe 
rencia al IVA de las contribuciones 
patronales, consiste precisamente en 
el "blanqueo" de los sueldos. Craso 
error. Nadie va a ponerse en eviden- 
cia declarando —de la noche a la 
maraña- como salarios los que has- 
ta ayer aparecían en su contabilidad 
como "viáticos", "gastos de repre- 
sentación". ' honorarios", "gastos de. 
comedor", etc , etc. (la lista es in- 
terminable!. 

¿Se espera entonces que las empre- 
sas aplicando la política gradualis- 
ta " —vayan incrementando paulati- 
namente sus cuentas de sueldos y jor- 
nales y apropiándoles las sumas im- 
putadas a otros rubros? Otro error que 
revela poco conocimiento de la psi- 
cología empresaria. En la Argentina 
—es asi. qué le vamos a hacer- esto 
se rige por la ley del "quédate 
piola". La otra causal de los salarios 
negros radica en que los organismos 
de fiscalización funcionan peor que 
mal y —desaparecida la contribución 
que le dolía al empresario en su zona 
más sensible (el bolsillo)- tendrán 
que centrar su acción fiscalizadora en' 
el aporte obrero (que es retenido por 
el patrón del sueldo ce su obrero) v. 
claro está, no lp duele nada Pero he- 
te aouí que hasta el presente los inte- 
resados eran dos: y ahora queda uno 
solo ¿Podrá ese solo socio (el más dé- 
bil) soportar la carga de la "liberación" 
de! otro? Más ciato: si el patrón se 
libra y confiesa su culpa, si (hipótesis 
pura, le otegan un gracioso jubileo. 



algo parecido a una indulgencia pie 
paria previsional... ¿el otro se va a 
quedar sólito con su culpa y con el 
12% sobre el total del sueldo blan- 
quísimo, sin armar la gran trifulca...? 
Dificilillo nos parece y si así fuera, 
seria una felonía contra la parte me- 
nos fuerte, un verdadeto abuso, de 
consecuencias, esta vez si. imprevi- 
sibles Asi que la supresión del aporte 
patronal no remedia el problema de 
los salarios negros, no los Manquea 
de golpe ni paulatinamente, no cam- 
bia nada, salvo la última alternativa 
planteada en el párrafo anterior que 
sería un "boccato di cardenale" 
para la zurda 

2) El segundo problema que queda 
en pie, que no soluciona para nada la 
supresión de las contribuciones es el 
de la ineficiente y altamente sofistica- 
da fiscalización de los obligados ame 
la ley. La Dirección Nacional de Re- 
caudación Previsional (una suerte de 
pariente pobre de la DCI) es -a nivel 
de Organismos de Seguridad Social — 
la mayor responsable en el proceso 
de hiperfiscalismo estatista que de- 
semboca en Martínez de Hoz y sus 
célebres medidas. En efecto, esta re- 
partición (hoy felizmente intervenida 
y natía menos que por el oropio sub- 
secretario! ha producido una retahila 
de torpezas, de desatinos increíbles si 
no fuera que son ciertos, de- 
mostrables (y documentados), de 
errores garrafales de conducción y de 
interpretación hasta de las órdenes 
emanadas de la propia Secretaria de 
Estado, a un punto tal que a nadie 
asombra si un funcionario inspector 
se presenta en una empresa y preten- 
de "gravar" la cuenta de materiales 
porque falta un comprobarte o se le 
mima a una Clínica o Sanatorio "por 
.os honorarios percibidos por el Dr. X 
al operar un paciente que llevó él (el 
médico;, que es su paciente y que lo 
operó all como podía hacerlo en otro 
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lado, simplemente por que le con- 
viene' . Para la Dirección de Re- 
caudación, todo es intimable. M pun- 
to de demostrar el fundamento de la 
intimación, entonces aparecen los 
criterios jurídicos; al pobre diablo 
(funcionario inspector) que le dieron 
órdenes de tirar al bulto le preguntan 
ahora (no al mismo pobre diablo, a 
otro que lo sustituye) con qué criterio 
afecto tales y cuales rubros. Y en- 
tonces pasan dos cosas: el segundo 
no sabe que contestar v se arman 
unos expedientes gordísimos que — 
afortunadamente— en su deambular 
por las oficinas se van haciendos tri- 
zas y soltando fojas en las que nadie 
repara, hasta que alguna mano carita- 
tivd les remite intrépidamente a la bó- 
veda del archivo Perdón por esta 
digresión Tatoboresca". pero esto es 
lo menos malo que sucede. No exa- 
geramos. Hace pocos días, un Cama- 
rista del Trabajo nos decía que el 90% 
de les expedientes derivados de la 
Comisión Nacional de Previsión So- 
cial, provenientes de las Cajas y de la 
Dirección de Recaudación, eran re- 
vocados. Amana estadislir.i que de 
muestra el alto grado de ineptitud de 
los niveles de decisión y —mucho 
mas srave aún- si se considera que 
en cualquiera de las Salas que in- 
tegran la Cámara MAS DEL 50% del 
TOT.M DE IOS EXPEDIENTES QUE 
ESTAN A SENTENCIA SON PREVI- 
SION AL ES. Para qué hablar de la par- 
te que compete a los dispositivos de 
constatación o verificación primaria o 
automática. Conocemos un famoso 
"Operativo barrido'' que terminó pa- 
sando las actas por debajo de la puer- 
ta: habrán observado el personal o la 
documentación por el 010 de la cerra- 
dura Fl alusión de casos en que se 
"intiman" deudas que ya estaban pa- 
gas al momento de suscribirse el acta, 
son legión, como los demonios de 
Ceras*. Menos mal, repetimos que se 
decxJiú tomar el toro por las astas y 
un interventor, con poderes y rango 
de Subscretario limpiara — así lo per- 
mití Dios- este verdadero establo de 
Augias. este venero de inoperancia 
de discrecionalidad. de arbitrariedad 
y di inefable estupidez Y tampoco se 
restelve esto con la supresión de las 
contribuciones. No se resuelve, si 
bien nos vemos forzados a reconocer, 
a fuer de sinceros, que antes bien — 
menudo argumento les habrá pro 

veldo a los propugnadores de la me- 
dida. No seria difícil que esta Reparti- 
ción fuera "absorbida' y luego de 
una lenta digestión, pulcramente de- 
positada en algún oscuro rincón de la 
Secretaria de Finanzas, si el actual In- 
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terventor no toma 



, drás- 



is muy d 

licas y muy urgentes para cambiar su 
rumbo 

3) (Y ULTIMO) La transformación 
de la Seguridad Social en un Impuesto 
más. Como esta nota ya se ha ex- 
tendido muchísimo más de lo que era 
nuestra intención v como el Director 
de Cabildo a estas horas icuando la 
lea) se va a acordar con poco afecto 
de nuestro escaso poder de síntesis, 
nos remitimos a lodo lo dicho. Si tú 
— inteligente lector— todavía no has 
caído en la cuenta que "hiperfiscalis- 
mo esiatista" y "síndrome fiscalisia" 
quieren decir que el Estado ha hecho 
con la Seguridad Social de mangas 
capirotes y la ha transformado en un 
inpuesto. .. para qué vamos a seguir 



DE PROFUNDIS 



Conclusión Las medidas de Julio 
no remedian ninguna ce las enferme 
dades del sistema, ninguno de sus 
males. Antes bien: los agravan, los 
patentizan y les otorgan una especie 
de "certificados de minus-habens " a 
sus tecnorrátiros operadores. A la lar- 
ga o a la corta pueden significar la ex- 
tensión de otro certificado - el de la 
deiunción del Sistema, que será en- 
terrado en la bóveda del Tesoro, con 
las llaves en poder del Ministro de 
Economía. Eso sf. con la garantía del 
Banco Central. • 



Pablo de Antón 



Prensa Extranjera: 
Dos Perlas 



¿A JACOBO TIMERMAN LO 
SOLTARON PARA QUE SIGA 
MINTIENDO? 



el. International Herald 
Tribune del 23 de junio 
pasado nos trae una cola- 
boración más del sujeto Timer- 
man (a quien le correspondería 
ostar en la cárcel más que a miles 
de penados) que prosigue desde 
el exterior su tarea antiargentina 
iniciada en Primera Plana y con 
solidada en La Opinión, el diario 
que especulo con el triunfo de la 
guerrilla y trato de confundir lo 
más posible a los argentinos en 
momentos en que se requería 
una gran unidad nacional. 

En una nota firmada eon su 
nombre y titulada Una estrate- 
gia en derechos humanos ("A 
Strategy on Human Rights"! 
pretende salir al paso de uno de 
los políticos más sanos del es- 
pectro cívico norteamericano: un 
hombre que —al menos— tira 
para su país dentro del contexto 
de Occidente y del Cristianismo. 
Y" naturalmente, esto es lo que 
don Jacobo no puede tragar Así 
pues, intentando enmendarle la 
plana le explica que en los últi- 
mos* cincuenta anos las cárceles 
han estado siempre (sic) llenas 



Verdaderamente este mise- 
rable no merece siquiera que lo 
defiendan los políticos pertene- 
cientes a partidos que ocuparon 
el poder en este desprestigiado 
lapso. El siempre y el llenas 
bastan como prueba de que se 
trata de un asqueroso falsario. 
Frente al "horrorizado'' público 
lector norteamericano se erige en 
apóstol de la libertad. ;Y pensar 
que para que se lo liberara in- 
tercedió el propio y actual emba- 
jador nuestro ante los Estados 
Unidos! ! ! (Sin contar con los que 
siguieron sus consejos...) 

La explicación de por qué los 
Estados Unidos han adquirido la 
bien ganada fama de que proce- 
den injustamente, discriminan- 
do los países a los cuales aplican 
sus exigencias en materia de de- 
rechos políticos, radicaría, se- 
gún Timcrman, en que nadie 
puede exigir que los Estados 
Unidos obtengan resultados uni 
formes de la aplicación de una 
mi9ma política para una va- 
riedad de circunstancias. No en 
vano este judio procedente de 
Rusia ignora, por sangre y por 
educación, las reglas ma's ele- 
mentales de la lógica greco- 
latina; haciendo una mez.cla de 
Cabala y Bizancio en decaden- 
cia. Esto le permite distorsionar 
a su gusto la raüón a favor de lo 
Revolución Mundial que ahora 



persigue en. dicha escala. Nos he- 
mos liberado de él. pero el no nos 
abandona: al contrario, nos 
incluye en un paquete más gran- 
de. 

Otra argumentación especiosa 
— para no decir infame de Ti- 
merman, es la de pretender 
contrarrestar la posición de 
Buckley afirmando que los Esta- 
dos Unidos, gracias a su política 
de Derechos Humanos, ha obte- 
nido más confianza que la Igle- 
sia, o que las propias organiza- 
ciones judias (¿por qué lo diría si 
no fuesp porque muchos judíos 
honestos han querido sacarse de 
encima a este apestoso delin- 
cuente?). Así pues — y en son de 
prueba- escribe en la menciona- 
da edición del Herald Tribune: 
"Los católicos hacen fila delante 
de la Embajada de los Estados 
Unidos en Buenos Aires en vez 
de recurrir a sus obispos Los 
judíos saben que serán mejor 

tiimo de los militares argentinos 
(siel por los EE.UU. que por la 
Embajada Israelí o las organiza- 
ciones judías" isicl. Y. mientras 
tanto, los militares argentinos 
(citados así indiscriminadamen- 
te como antisemitas) lo libera- 
ron. ¿Por qué?, ¿para qué?. 

Todavía más, Timerman dice 
que es un error no ocuparse de 
las víctimas de la persecución 
política porque de entre ellos 
saldrán los dirigentes del 
mañana. En esto parecería haber 
una coincidencia entre Timer- 
man y varios políticos, entre 
ellos Matera, que cree lo mismo 
Ergo. a los Estados Unidos les 
conviene andar hien con los líde- 
res déla izquierda internacional 
del futuro. Claro que esto presu- 
pone aunque no lo confiese— 
que la mayoría de las víctimas 
salvan el pellejo en los países no 
comunistas mientras no ocurre 
otro tanto detrás de la Cortina, 
en Cuba y otros satélites. 

¡Finalmente el judío Timer- 
man se atreve a recomendarle al 
católico Buckley que loa más el 
Evangelio que a Maquiavclo! 
¿No os indignante? Y esto lo dice 
en razón de que Buckley ha ele- 
vado un proyecto al Congreso 
para que so forme uno comisión 
parlamentaria (con integrantes 
de distintas opiniones políticasl 
para qce actúe en el caso con ma- 
yor autoridad que Amnesty In- 
ternational, la American Civil 



Liberties Union y la Liga Antidi- 
famación B'nai B'rith Isicl - to- 
das de reconocido estado de in- 
filtración. 

Pero como Timerman nunca 
ha sido un verdadero periodista 
sind un empresario material del 
negocio, no vaya a imaginar el 
lector que este articulo comenta- 
do está hien escribo. La verdad 
es que como colaboración es la- 
mentable, llena de contradic- 
ciones, saltos de un tema a otro y 
falta completa de coherencia. 
Asi, pues, luego de haber insi- 
nuado que Buckley es una ma- 
quiavelista termina la nota di- 
ciendo: "No es cuestión de mora- 
lidad es cuestión de estrategia" 
(el no tratar a todos los países 
con el mismo patrón imparcial 




como lo haría una Comisión 
parlamentaria). "La cuestión 
moral es la de si hay que seguir 
una política de derechos huma- 
nos o no". Y en esto estamos de 
acuerdo con Timerman (por lo 
menos formalmente): en efecto, 
nos inclinamos por la negativa. 
Aunque sea para oponernos a 
que una miasma infecciosa como 
este sujeto se hayo beneficiado 
por la amnistía más oprobiosa 
que ha sufrido el pueblo argenti- 
no. Pero el gobierno ¿cómo expli- 
cará que se castiguen dos ofi- 
ciales de las KF.AA. —el Oral, 
Bereciartiia y el Tte. de Navio 
Masón Lugones — por defender 
la soberanía, mientras se prpmiñ 
con la liberación al truhán de Ti- 
merman? 



EL MAGO DE HOZ 
UNA FABULA PARA INGENUOS 



N una de las ultimas edi- 
ciones del Financial 
Times de Londres, escri- 
be sobre "próximos tiempos 
magros" el corresponsal Hugh 
O Shaughnessy. En efecto, dos- 
pués de dar cuenta de que las 
quiebras el año pasado fueron 
más de tres veces más serias que 
las de 1978 intenta explicar a sus 
lectores la gestión de Martínez 
de Hoz: un producto cosmopolita 
de una familia de terratenientes. 
Y como siempre sucede, después 
de expresar su preocupación por 
la situación argentina —que no 
puede separarse de los últimos 
cuatro años y medio de gestión 
económica - el autor parece dis- 
culpar a Martínez de Hoz llegan- 
do al punto de escribir que la 
gente está tan orgullos» de sus 
logros que lo han bautizado el 
"Mago de Hoz" (Sic). ¿Ustedes 
lo oyeron? ¿Qué es esta gran 
mentira organizada para la ex- 
portación? Una y otra vez queda 
comprobada la complicidad in- 
ternacional con el programa an- 
tinacional de nuestro ministro 
sobre la base de la mentira. 

Prosigue el articulista refirién- 
dose al próximo gobierno de 
Viola, y para caracterizar su cir- 
cunstancia escribe que muchos 
oficiales temen que un gobierno 
civil establezca un nuevo tribu- 
nal de Nuromberg que juzgue a 
los acusados de responsables 
por la muerte masiva de oposito- 
res (Sic) desde 1976. Al mismo 
tiempo -añade- el General 
Viola deberá enfrentar un grupo 
más coherente y poderoso que el 
de los peronistas o el de los re- 
sentidos y vengativos Este con- 
siste en el de los partidarios del 
nacionalismo económico etc., 
etc... (¿Nosotros?) Esta corriente 
— concluye- tiene poderosos 
apoyos entre los oficiales más 
antiguos. (¡OJALA!)... y son 
mucho más capaces que la Iz- 
quierda o los peronistas de lle- 
var a cabo sus ideas. [Al fin un 
pocode"fairplay"! ¡Cómoesta- 
rá la cosa —qué cola de paja no 
tendrán— para admitir semejan- 
te posihilidad! En todo caso los 
hombres de negocios son ESO. 
hombres que tienen que prever 
negociar con quienes no les gus- 
te... • 
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Subversión, Filosofía 
y un Editorial de "LA NACION' 

Si los jefes de la lucha contra la subversión marxista hubieren actuado 
conforme J un derecho basado en esencias vivas -no el positivismo do- 
minante en nuestra legislación - otra sería la confiama que deriva de la 
victoria por lab armas. 



L rector de la Universidad 
V: \ Católica de Salta afirmó re- 
cientemente que "no se 
puede hacer un país fuerte con una 
legislación anodina". Y sostuvo: 
"ademas de actuar contra los corrup- 
tos y los subversivos, debe acentuarse 
el accionar contra .la subversión en el 
campo filosófico''. Asi se inicia un 
editorial del diario LA NACION del 
23 de julio ppdo con el titulo de 
"Subversión y filosofía" Al comen- 
zar a leerla uno piensa riespre- 
juiciadamente que estará concebida 
en los mismos términos que una cola 
boración firmada del diario LA PRTN- 
SA con ocasión del Congreso de filo- 
sofía Cristiana, celebrado en Em- 
balse, el ano pasado, en la cual se 
elogiaba en particular una comunica- 
ción destinada a esclarecer cues- 
tiones teóricas respecto del derecho a 
la represión. 

Por otra parte, cualquier lector nor- 
mal no puede sino suscribir la opi- 
nión del mencionado Rector, aunque 
la cita sea escueta. Es para todos ob- 
vio que la gran falla en la acción de 
limpieza de la guerrilla consiste en 
que sobró valor militar, pero faltó ge- 
nio político para enmarcarla dentro 
de una legalidad que hubiese permiti- 
do no tener que recurrir a discutibles 
métodos Sin contar - y esto es lo 
principal — que de ese otro modo se 
hubiese alcanzado no sólo una victo- 
ria por las armas sino también por el 
derecho. El no haber sido asi, lamen- 
tablemente, justifica hablar de "le- 
gislación anodina" con toda pro- 
piedad 

He aquí, sin embargo, que para el 
cditorialista de LA NACION estas 
expresiones rectorales lejos de ser en- 
comiadas deben ser condenadas en 
nombie del libre ejercicio de la 
inteligencia (sic) como califica a la 
actitjd que niega una vinculación nc 
cesaría entre filosofía y subversión, 
lógicamente, una vez más, ese libre 
ejercicio sólo corre para quienes 
piensan difusamente como el edito- 
rialista. pero no para quien le niegue 
verdad. 

1 6 Cabildo 



El meollo de la curiosa tesis pe- 
riodística es que de ninguna manera 
puede seguirse que detrás de ac- 
ciones terroristas concretas sea po- 
sible descubrir un cierto modo de 
pensar, una ideología siquiera y, me- 
nos, una filosofía. Pareciera entonces 
que entre el hecho tangible de la 
gjerrilla armada y pensamiento no 
existiese una relación necesaria y, por 
ende, ninguna forma de pensamien- 
to, ninguna filosofía fuese conde- 
nable fl editorialista. entre otras co- 
sas, no advierte que Carlos Marx, sin 
asesinar a nadie, tiene una responsa 
bilidad mayor que el propio I enin y 
éste, a su vez, aunque no hubiese ma- 
tado un solo hombre directamente, es 
mil veces más culpable que el más 
cruel y desalmado tirabombas. Pre- 
tender cue la, subversión es sólo obra 
de dementes, conforma la estrategia 
periodística que tan hábilmente in- 
ventó v manejó Jacobo Timerman 
desde LA OPINION cuando, al ver el 
irremediable fracaso de la subversión 
armada comenzó a hablar de la "iz- 
quierda loca" para absolver posi- 
ciones respecto de la izquierda sensa- 
ta que él pretendía entonces represen- 
tar. 

La hipocresía de estas artimañas es 
tan conocida que cuesta creer que 
quien sea el autor del editorial co- 
mentado procede de buena te, aun- 
que no es descartable la ingenuidad 
de los responsables del diario al no 
advertir la peligrosidad de lo allí sos- 
tenido. Poca duda cabe, por lo de- 
mas, de que el editorialista intenta 
rescatar a la subversión ideológica 
con el argumento de que las ideas nu 
se matan, o que nadie puede ser con- 
denado por su manera de pensar y. 
por tanto —libertad de prensa Ce por 
medio- tiene la impunidad absoluta 
para conseguir adeptos \ lanzarlos a 
la acción sin necesidad de indicarle 
los caminos concretos. 

¿Cuantos hijos de izquierdistas 
"bien pensantes" han muerto mise- 
rablemente en las filas de la guerrilla' 
Jambién ellos creerán que no tienen 
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ninguna iesponsabihdad en la muerte 
de sus hijos? Todavía no se han aper 
cibidoque el (lineo con la subsersion 
de salón que ellos cultivaron debe ha- 
ber sido una de las razones que im- 
pulsaron a más de un muchacho idea 
lista (aunque errado) a tomar en se- 
rio, y hasta las ultimas consecuen- 
cias, las ideas que sus padres habían 
sostenido más o menos descompro- 
metidamentc' 

Según el editorialista de LA 
NACION, en cambio, "subvertir" en 
el campo del pensamiento, "sensu 
stnclo" no tiene nada de reprobable, 
pues su primera acepción de tal verbo 
ndica 'remover" y por cierto no to- 
das las remociones son igual- 
mente vituperables (sic) Además, 
prosigue, gracias a esas remociones 
que asimila a la "revolución del 
neolítico" -la primera gran revo- 
lución tecnológica de la historia 
bautizada asi con inecuivoco sertido 
materialista y siguiendo la termino- 
logia impuesta por el marxismo a la 
moda- gracias a esas "revolu- 
ciones" pues, no estamos todavía en 
la eaad de piedra. 

Sin duda alguna, el editorialista 
cree en el progreso indefinido y en la 
necesidad de las revoluciones, dado 
que sin ellas el hombre no pasaría de 
ser un hecho biológico, y seguiríamos 
viviendo en el paleolítico cuando la 
razón la tenía el que revoleaba la 
piedra más grande Como si esa "ra- 
zón" no siguiese en cierto modo vi- 
gente en el mundo de hoy donde siete 
millones de votos pudieron poner pa 
tas para arriba el código penal y libe- 
rar cientos de delincuentes, donde el 
que tenga mas tanques y misiles im- 
pondrá su "razón" al resto del mundo 
y donde, ,por qué no decirlo', un 



diario que produce más de veinte 
millones de dólares por año con sus 
avisos puede, incluso inadvertida- 
mente, difundir conceptos no sólo 
erróneos sino peligrosos a miles de 
lectores. 

Pero en materia de doctrina no sólo 
advenimos los ya citados despropósi- 
tos sino que siguen, incluso, algunas 
contradicciones. Como si lo argu- 
mentado anteriormente tuviese cohe- 
rencia, el editorialista continúa di- 
ciendo que. La grave crisis de Occi- 
dente consiste, justamente, en el no- 
torio distanciamiento entre la mente y 
el espritu ¿En Qué quedamos pues? 
¿La filosofía juega n no un papel deci- 
sivo er el mundo revuelto y confuso 
en que vivimos? Tan revuelto está 
que, sin decir agua va, el editor ¡alista 
admonitonamente advierte que es 
preciso distinguir, asimismo, la dife- 
rencia entre teología y filosofía. 
¿Teología? Si señor, ¡teología ¿Pero 
quién habla de teología a propósito 
de esto? De nuevo la bestia peluda la 
leyenda negra, para dejar inermes a 
los católicos "bien pensantes" que 
empezaban a dudar de su cotidiana 
tribuna de doctrina 

Hay que ser medio lelo para no 
darse cuenta de que el editorialista re- 
zuma un fino sentimiento anticris- 
tiano que no se anima a delatar Por 
eso prefiere justificarse recordando 
que el "Tratado teológico-polftico" 
del filósofo Spino/a fue uno de los in- 
tentos básicos para acentuar una dife- 
rencia que no equivale a establecer 
una contraposición (, bueno fuera!). 
De forma tal que queridos católicos 
lectores de LA NACION, si queréis 
recibir el rayito de luz que os ilumine 
respecto de qué es teología, y qué no, 
deberéis acudir a la lección de un 
ludio, como Baruch Spinoza renega- 
do y panteista. por añadidura Y en 
cuanto a las relaciones entre teología 
y política conviene que sepáis que 
Spinoza creía que las cuestiones reli- 
giosas debían ser resueltas por el Esta- 
do, no por la Iglesia, lo que segura- 
mente no ignora e! editorialista de 
marras y de allí su encendido entu- 
siasmo por el oscuro filósofo del siglo 
XVII. 

En suma, para este periodista de la 
filosofía, la expresión subversión en 
el campo filosófico es desechable 
desde el vamos, seguramente porque 
no admite la existencia del orden na- 
tural; para él todos los órdenes deben 
ser buenos... hasta el inarxista. con 
tal que no hagan cosas desagradables 
como derramar sangre en la calíe 
Creer otra cosa es, para él. síntoma 
de absolutismo (sic) lo que parece no 



esta dispuesto a conceder ni a Uios 
Padre mismo que para ser aceptable 
debería ser más "relativo' . Así podría 
darse esa convivencia armónica 
(¡hélas! no menta al pluralismo! que 
por lo demás ha ido permitiendo im 
.erceptiblementc que llegáramos a 
tener que sacar a nuestros h.jos de 
ciertos colegios católicos so riesgo de 
que los hiciesen sofdados de la 
guerrilla Pero nada de esto parece 
preocupar a el subeditorialista de LA 
NACION. Los años anteriores a la 
guetrá subversiva, la irresponsabili- 
dad de lanusse. la debilidad de On 
gania al aflojar con el Cordobazo, la 
inconsciencia de lllia, la mala fe de 
Trondízi, nada de esto tiene lo más 
mínimo que ver con el florecimiento 
de la guerrilla. Ni qué decir, tampo- 
co, lo que aconteció durante esos 
tiempos en la Universidad. No. La 
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guerrilla es un objeto de generación 
espontánea que no reconoce antece- 
dentes intelectuales de ninguna clase. 
Es un rapto de la imaginación, un 
reflejo condicionado, un instinto irra- 
cional. Por eso debemos volver a esta 
tesitura. 

¿No es éste el mensaiede la nueva 
apertura? 

Para concluir señalemos que el edi 
torialista sostiene que hablar de sub- 
versión filosófica es como hablar de 
matemática subversiva y trae a cola- 
ción inopinadamente una frase de 
Marilain cuando di|0 que era absurdo 
hablar de matemática ana o de mate- 
mática marxista-leninista ¿Pero, al- 
guna vez dijo Maritain que era igual- 
mente absurdo hablar de filosofía 
marxista-leninista (disfrazada o no, es 
lo mismo) o de filosofías disolventes. 



filosofías encaminadas a poner en du- 
da todo, especialmente Dios, lo 
bueno y la Ética, aun la natural? Que 
de eso se trata. Pero no. para el pe- 
riodista de marras, es prelerible acep- 
tai el mundo gris donde no existe el 
bien y el mal, el error y la verdad, la 
belleza y la realdad, con tal no no 
coartar el vuelo del pensamiento 
!sic) Si de su vuelo se trata hay que- 
convenir que es rasante. . aunaue no 
por eso deja de hacer mucho mal 

Una de las estrategias del marxismo 
es debilitar al enemigo con argumen- 
tos de pretendida "tazonabilidad", 
'humanismo" y hasta filantropía". 
¿Acaso detrás del pacifismo, detrás 
de cierta "¡usticia social" detrás de 
"la madurez" cultural no ha mostra- 
do sus formas la hoz y el martillo? 
Hay que ser muy bobo para no verlo 
O muy felón para pretender hacerlo 
creerá los demás. 

Por nuestra parte seguiremos no só- 
lo denunciando toda filosofía perni- 
ciosa sino, igualmente, profundizan- 
do la que nos proporciona el funda- 
mento espiritual para actuar sabia y 
justamente contra el marxismo en to- 
das sus gradaciones y formas Porqup 
— repetimos— la reripnte experiencia 
argentina ha demostrado el desnivel 
existente entre los pertrechos milita- 
res y los pertrechos teóricos que, al 
no ser estos últimos utilizados, han 
brindado armas (aunque no de fuego) 
al enemigo, como para que en cual- 
quier momento vuelva a atacarnos. Y 
no es porque no exista una filosofía 
cristiana capaz de enmarcar una 
tepresión lusta y abierta, sino porque 
quienes pudieron recurrir a ella 
tenían el cerebro lavado por los libre- 
pensadores - proclamadamcnte no- 
marxistas pero idiotas útiles— corno 
el mencionado editorialista de LA 
NACION. 

Quedan algunas pocas preguntas 
por hacer: ¿es éste el espíritu del pró- 
ximo Congreso Internacional de Filo- 
sofía? ¿El editorialista de marras no 
será el Sr. Luis lorge )alfen, colabora- 
dor habitual de ese diario? ¿Sabia Ud 
que así como el mencionado congre 
so tiene apoyo oficial, el Sr. Jalfen 
(que nos hizo algunas "indirectas" ya 
debidamente contestadas) goza del 
privilegio oficial de disponer de una 
media hora por Radio Municipal — 
todos los miércoles a las 11— para 
sembrar la confusión en los oyentes 
bdjo el sugestivo titulo de "Pensar de 
otra manera", o sea. no como corre- 
ponde sino heterodoxamente. ¡Viva 
el pluralismo' Mo ha sido acaso exal- 
tado por el mismo Presidente de la 
República? • 
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Videla en Brasil 
y Nuestra Política Exterior 
en Retirada 



UESTRA i r«i> i ha cubierto 
con lugares comunes en tor- 
no a la paz, a la hermandad y 
d Id buena vecindad el viaje del presi- 
dente Videla di Brasil Esta insensibili- 
dad de los especialistas" de los 
diarios porteños no nos sorprende m 
nos alarma. Sí, en cambio, advertir 
que esa ramplonería mental, que se- 
mejante "facilismo" para encarar 
nuestras relaciones exteriores son 
compartidos por el canciller Pastor y 
por los responsables del área en sus 
niveles de decisión. 

Como quiera que sea, nadie en 
Bupras Aires, ni siquiera el gobierno, 
pudo disimular el fracaso de esla ges- 
tión de acercamiento —segunda 
etapa- , que encabezó el gral Vide- 
la. Es que la posición argentina, en la 
emei^encid, está radicalmente afec- 
tada por su falta de iniciativa. La Ar- 
gentina no maneja sus relaciones con 
el Brasil, su enemigo. El ritmo de las 
mismas, por así llamarlo, está marca- 
do por Itamaraty. que las tiende o dis- 
tiende según sus necesidades v posi- 
bilidades del momento y en función 
de su gran estrategia geopolítica de 
fondo. 

Se podría pasar por alto, ante la 
gravedad que significa la política de 
asocarse al Brasil, lo improvisada 
que resultó la gira del presidente Las 
reacciones qup despertó a su paso, 
plagado de incidentes instrumentados 
por la izquierda y sus aliados, los de- 
saires que los curiosos parlamentarios 
brasileños se animaron a infligirle — 
con claro olvido de su propio origen 
ya que sus mandatos son fruto de la 
aceptación de las reglas de luego im- 
puestas por las FF.AA. brasileñas—, 
incluso se puede disimular el tono de 
absolución de posiciones que adoptó 
el discurso del presidente argentino 
ante el Congreso, donde se sintió 
obligado o autorizado a explica/ y 
justificar la política interna argentina 
como quien se confiesa ante un her- 
mano mayor 

Lo que se cuestiona es el sentido 
ií-tatiid» 



mismo de aceptar una política im- 
puesta por Brasil tendiente a neutrali- 
zar a la Argentina en el momento en 
que aquél se encuentra atenazado por 
una crisis global que no puede 
controlar. 

Brasil esta viendo deteriorado su 
crecimiento por factores que ya 
fueron tratados en Cabildo y que no 
vamos a repetir. Si la Argentina ac- 
tuara ahora de acuerdo a sus propios 
intereses podría acortar las ventajas 
relativas que, por unas u otras razo- 
nes, el vecino le sacó en las últimas 
décadas. Es entonces, recién en- 
tonces, que se desencadena esta 
imprevista política de acercamiento 
que sólo se propone amarrar a la Ar- 
gentina a la coyuntural decadencia 
brasileña. 

Para ello Itamaraty se sirvió de una 
constante falencia de nuestras rela- 
ciones exteriores - acrecentada, por 
cierto,bajo el actual gobierno- , que 
consiste en un orondo menosprecio 
de las leyes de Id geopolítica, desco- 
nocimiento que rematará, en el cursu 
de no más de dos generaciones, en la 
fractura de nuestra integridad territo- 
rial 

la Argentina ha ordenado su de- 
sarrollo en torno a un centro de ooder 
que partede Buenos Aires y se extien 
de hacia el norte, mientras que Brasil 
lo ha hecho a pdrtir de varios de ellos, 
uno de los cuales se encuentra en San 
Pablo y su eje con Belo Horizonte y 
que estira su zona de influencia hacia 
el sur. con la inevitable consecuencia 
del encuentro y choqup de ambos 
movimientos, en un momento y en un 
espacio dados. Y de el dependerán las 
posibilidades de ambos países para 
subsistir ionio potencias en la región. 

Como la zona —lo mismo ocurre 
en casi todo el resto del planeta- ya 
se encuentra "taponada", de modo 
que no quedan espacios intermedios 
en los cuales aquellos centros de po- 
der puedan derivar sin enfrentarse, la 
superposición es inminente. 

Pero la geopolítica brasileña es in- 



tegral > está planeada con toda preci- 
sión —tal como lúe, por otra parte, 
definida por la diplomacia portu- 
guesa. Así. Brasil se ha constituido en 
el protagonista central, en el eie ver- 
tebral de la integración amazónica, 
de suerte que su avance ya no se con- 
forma con el oriente boliviano sino 
que se empina hacia el Pacifico me 
diante varios erripreridimienlos carre- 
leros que, desprendidos del gran tron- 
co de la Carretera de la Selva, lo acer- 
carán al Perú por diversos puntos. Y 
más allá aun. ya que la perimetral 
norte (más de 4 000 kms ). bordeará 
las tres Cuayanas, Venezuela y Co- 
lombia. Para este ano de 1980 se 
habrán construido 20.000 kms de 
carreteras a lo largo y ancho de la 
cuenca Amazónica, a un costo de 
1.500 millones de dolares, que recae 
especialmente sobre Brasil. Todo este 
complejo de comunicaciones, que 
tiende enclusivamente a asegurarle al 
Brasil su proyección hacia el norte y 
hacia el oeste, reconoce otro centro 
de poder: Manaos. Brasilia misma es 
tará unidd con (ñapan, sobre la íron 
lera con Perú. 

Biasil está haciendo, por asi de 
cirio, de lodo su "hinterland" un 
gran centro de poder, al vincular el 
sistema del Mato CfOSSO con la red 
que enlaza a la Cuenca del Plata 

Sólo necesita tiempo para llevar a 
la práctica, con sentido geopolítico, 
su vastísimo programa de obras públi- 
cas, de una amplitud como quizá hoy 
no tenga ningún olro plan de la mis- 
ma índole en el mundo. La crisis 
energética, que por cierto no está en 






condiciones de resolver en el me- 
diano plazo, alecta en una medida 
aún no determinada el avance de este 
programa. Por ello es que necesita de 
tiemoo. Hp la paciencia de los otros y 
de la tecnología 

Como se sabe, la tecnología es hoy 
un (actor geopolílico mas, que puede 
llegar a desequilibrar situaciones en 
principio desventajosas. 

Brasil, en muchos campo», carece 
de esa tecnología y se ve obligado a 
comprarla, hasta que pueda disponer 
He ella Para lo Que -también- ne- 
cesita de tipmpo v de dinero. 

Es en estas especiales circunstan- 
cias en que la Argentina se "adelan- 
ta" y decide integrarse con el Brasil 
declinando sus decisivas ventajas en 
materia de tecnología nuclear, renun 
ciando a un elemento geopolítíco, 
corro di|imos, que obraba a su favor 
y. como si esto fuera poco, se presta a 
aligerar, a su costa, la crisis energéti- 
ca <iue paraliza o puede llegar a para- 
lizar en poco tiempo, al crecimiento 
brasileño I o hace sin fundamentar su 
nueva postura, olvidando agravios y 
haciendo como que cree en la utopía 
de la buena vecindad 

¿Cómo es posible que no haya na- 
die en nuestros Estados Mayores — no 
hablemos de nuestra Cancillería, cu- 
yo litular no acreditó nunca una voca- 
ción pública en materia interna- 
cional -que no reconozca en este 
viae del Cral Videla un desconoci- 
miento mortal de la realidad geo- 
política que brilla en el centro de las 
■elaciones argentino brasileñas! ¿Có- 



mo es posible que se insista en creer 
que la buena voluntad puede superar 
enfrentam entes que vienen impues- 
tos por la naluraleza de las cosas? ;Es 
sincero quien atirma que el contrac- 
tualisrno puede superponerse a los 
imperativos geopoliticos? 

La respuesta es una sola: ninguna 
de las dos partes cree que este acerca- 
miento es sincero, válido ni perma- 
nente Una v otra parte saben que el 
único que saca ventajas, por acción v 
por omisión, es Brasil, que gana tiem- 
po, recibe un aporte para solucionar 
su crisis de energía y obtiene una tec- 
nología barata, si es que algo le cues- 
ta. 

Pues entonces, ¿qué? ¿Quién se 
explica ahora y quién se explicara 
mañana esta terrible deserción ar- 
gentina esta extraña política en la 
que Brasil actúa va como pais gana- 



fA intromisión de Chile en 
aguas argentinas del Atlánti- 
co no tiene sólo por ob|eto 
producir un incidente internacional 
que favorezca a su Gobierno en 
vísperas del plebiscito, sino otros de 
política exterior permanente y cir- 
cunstancial. Estos son. en primer ter- 
mino, realizar un acto de |urisdicción 
dentro del triángulo de aguas en la 
boca del Estrecho de Magallanes 



dor v por la que nos aplica la ley del 
vencedor? 

Misterio de iniquidad; nos diría un 
teólogo que de rnndón huroneara en 
el campo de las relaciones interna- 
cionales. Misterio de iniquidad cuyo 
primer paso, decisivo, fue la dcstruc 
ción del aparato productivo argenti- 
no, mediante una estrategia económi- 
ca -la de Martínez de Hoz- tan es- 
túpidamente estéril que sólo se aplica 
en nuestro pais. 

De esta manera se cumplen los pre- 
ceptos de la táctica geopolítica di- 
senada por Estados Unidos para la re- 
gión, desde Teodoro Roosevelt hasta 
Nixon y Cárter inclusive, que no es 
otra que una subpotencia industrial y 
controlada —Brasil— y uncfrculo pe- 
riférico proveedor de materias pri- 
mas, que. entre otros, integraría hu- 
mildemente la Argentina 



reclamadas por Chile como propias. 

Como es sabido, Chile sostiene 
hoy que la entrada de Magallanes se 
abre entre Punta DúnRenes y Cabo 
Espíritu Santo Proyectando esta línea 
sobre el Atlántico, por el artilugio de 
tomarla como una línea de base recta 
y restándole lo que resulta de proyec- 
tar también las líneas de base rectas 
argentinas, resulta el triángulo aludi- 
do. Dentro de el se halla el punto 




Chile: Acción Intencionada 
Argentina: Reacción Incompetente 



ewMo is 



donde ha sido situada la plataforma 
"Interocean II". 

Consecuentemente, los actos 
cumplidos por la lancha y helicóptero 
chileros pueden ser invocados 
maflara como precedentes de la vo- 
luntad de dominio sobre esas aguas. 
Media un antecedente bien conoci- 
do: la nota en la cual la Cancillería 
chilena exponía esta reciente tesis su- 
ya, la cual le fue devuelta por nuestra 
cancillería incidencia diplomática 
que tomó estado público y que 
ocurrió meses antes de la mediación. 

La tesis es desde luego falsa. La bo- 
ca oriental de Magallanes se sitúa tta- 



dicionalmente entre Cabo Vírgenes y 
Cabo Espíritu santo Hay pues un 
triángulo de aguas: el que tiene por 
vértjces los Cabos Vírgenes y Espíritu 
Santo y la Punta Dúngenes, que se in- 
terpone entre las aguas del Estrecho 
que Chile liene por suyas, y las del 
Atlántico. 

Ello en el supuesto de que los dos 
países tuviesen aguas de jurisdicción 
nacional en el Estrecho. En el supues- 
to contrario, el de que Magallanes de- 
be asimilarse al mar libre conforme al 
articulo 5 o (Tratado de 1681 —Tesis 
Zeballos), ninguno de los dos países 
tendria derechos sobre sus aguas. Pe- 



ro en tal caso, Chile no podría pro- 
yectar la línea Punta Dúngenes — Ca- 
bo Espíritu Santo sobre el Atlántico y, 
por ende, la ¡urisdicción sobre este 
último sería también exclusivamente 
argentina. Fl hecho geográfico y 
urídico de que Magallanes tiene su 
boca oriental entre Cabo Vírgenes y 
Cabo Espíritu Santo se demuestra, 
entre otros documentos, con el in- 
lorme elevado por el negociador 
Barios Arana a su Gobierno el 10 de 
Julio de 1876, al dar cuenta de las 
' Bases" convenidas con Don Ber- 
nardo de Irigoyen Reconoce allí que 
por esas "Bases" la Argentina re- 



DECLARACION 

1810 - Pueblo Quiere Saber de Qué se Trata"- 



El 12 de aposto último el señor Ricardo Alberto Paz 
dio una conlerencia en el Centro Argentino de Inge- 
niero-i durante la cual dijo: 

"Hasta hoy no se ha desmentido la versión que cun- 
dió en los días posteriores a la concertación del Muerdo 
de Montevideo, conforme a la cual ésta ¡la mediación) 
se hallaría sujeta a condiciones previas y secretas, con- 
sistentes en que nuestro país abdicase de su objetivo na- 
tural y hasta entonces proclamado el de impedir la pre 
señen de Chile en el Atlántico, para limitarse a neutra/i 
¿arla, vale decir a atenuar, pero no a anular sus gravísi- 
mas consecuencias en el ámbito económico y estratégi- 
co del Drake, el Atlántico Sur y la Antártida ". 

Añidia luego el conferenciante: "El Gobierno debe 
decir si este documento secreto existe, y si existe debe 
publicarlo". 

Har. transcurrido cerca de treinta días y el Gobierno 
no ha dado aun respuesta a esta inquietante pregunta. 

Nuestro Movimiento recoge las palabras del señor 
faz y, adhiriéndose a ellas, hace uso del derecho consti 
tucional de petición para solicitar al Superior Gobierno 
quiera informar si media algún compromiso argentino 
que se aparte de la Declaración formulada el 25 de ene- 
ro de \978por el entonces Ministro de Relaciones Exte- 
riores, vicealmirante don Oscar Antonio Montes, al im- 
pugna! la validez y ejecutonedad del laudo de la Coto- 
na Británica emitido el 28 de abril de 1977. Esta declara- 
ción consistió en la afirmación de: "la soberanía de la 
República Argentina sobre los territorios insulares, 
áreas marítimas plataforma continental y fondos 
marinos que le corresponden, sin duda alguna, por 
estar situados en el Océano Atlántico al Este del 
meridiano del Cabo de Hornos, de acuerdo con el 
espíritu y letra de los Tratados de 1881, 1Í9J y 1902. 
Asimismo manifiesta su decisión de adoptar todas 
las medida:, necesarias para la defensa de sus ple- 
no* derechos en la zona hasta el Cabo de Hornos". 

Si existiese el documento mencionado en el nárralo' 
pnmerc, o compromisos de cualquier otro orden, nos 
hallaríamos trente a una flagrante contradicción entre lo 



que se ha manifestado oficialmente y lo que se estaría 
negociando con total desconocimiento del pueblo ar 
gemino, verdadero dueño de estas tierras. 

Una cosa es el secre'o diplomático y otra la diploma- 
cia secreta, tn el secreto se pueden amparar cuando e> 
indispensable y circunstancia/mente, negociaciones tan 
dedicadas cuales las que se están desarrollando en el Va- 
ticano. Pero la diplomacia secreta no pertenece a 
nuestras tradiciones, porque finca en mantener a la opi- 
nión en la ignorancia de las grandes cuestiones de la 
política exterior o del contenido de arreglos fundamen- 
tales ya cerrados y produciendo efectos, tal como 
podría ser éste, simultáneo con la mediación y determi- 
nante de su punto de partida y desenvolvimiento, vale 
decir, equivalente a la imposición a los argentinos de un 
hecho consumado 

Materia de esta naturaleza concierne al pueblo ente- 
ro, al igual que el resultado final de las negociaciones 
tripartitas hoy en curso. En uno y otro caso el Gobierno 
debe consultar la voluntad general En el primero, co- 
menzando por publicar el documento o los compromi- 
sos aludidos, si es que existen. Y en el segundo, aguar- 
dando el restablecimiento de las autoridades constitu- 
cionales, únicas con atribuciones perfectas para 
comprometer el patrimonio histórico de la nación, sobre 
lodo si este patrimonio ya está determinado por tratados 
vigentes. Obten, en última instancia y si se alegaran ra- 
zones de urgencia, llamando a un plebiscito en el que el 
pueblo se exprese con absoluta libertad, a través de to- 
dos los medios de publicidad y con conocimiento de 
fondo de los antecedentes de un asunto que puede 
concluir en una nueva e irreparable pérdida territorial 
de consecuencias trascendentes e irreversibles para los 
destinos nacionales 

Buenos A ires. 9 de septiembre de 1980 



Arturo Luis Medrano 
capitán de fragata ÍK.E.I 
secretario 



Isaac Francisco Roías 
almirante IR E ) 



tiene la boca oriental de Magalla- 
nes, aero señala que es muy corto el 
trecho de Magallanes que se le adju- 
dica y que. en todo caso, no podrá 
entorpecer la navegación porque, 
«lemas, se ha convenido la libertad 
de navegación pata todas las bande 
ras. 

No se trata, en consecuencia, de 
un hecho improvisado para un plebis- 
cito —como algunos suponen— sino 
de una nueva reclamación para la 
que se van sentando precedentes, 
gradualmente y aprovechando desde 
luego las coyunturas más favorables a 
la política interna. 

De paso se sitve también al propó- 




sito de influir indirectamente sobre 
las negociaciones que se desarrollan 
en Roma, avanzando pretensiones 
por cuya renuncia se exigirá algún 
precio. 



Frente a ello, la reacción de la 
Cancillería argentina es del todo 
incompetente 



1) Omite la nota de protesta públi- 
ca, enérgica y exigiendo inmediatas 
excusas. Es obvio que si Chile tenia 
alguna reclamación que formular o 
alguna obseivación o reparo acerca 
de la ubicación de la plataforma, de- 
óio deducirlos por vía diplomática, y 
no operando en aguas argén; inas co- 
mo si f ueran propias 

2) El comunicado chileno no se ex- 
cusa por el proceder, ni reconoce la 
condición argentina de las aguas don- 



de está la plataforma. La Cancillería 
no debe entonces conformarse con 
respuesta tan elusiva. 

3) Es impolítico brindar explica- 
ciones minuciosas sobre la ubicación 
de un punto en el océano que mal 
puede entorpecer navegación alguna. 
Implícitamente, por mal manejo del 
caso, se pasa a la defensiva, al papel 
de nación que debe dar explica 
ciones, ames de haberl.s recibido por 
una ofensa clara a la soberanía 

4) Cualquiera sea la ubicación de 
la "Interocean II". no se halla en Ma- 
gallanes. Chile no tiene entonces titu 
lo alguno para reclamar, salvo que 
adujese lo dicho en el segundo párra- 
fo de esta nota. Pero como no lo ha 
hecho, por ahora, nuestra réplica de- 
bió dejar sentado del modo más níti 
(lo —sin ofrecer justificación ninguna 
de sus actos— que la plataforma se 
halla en aguas indisputablemente ar- 
gentinas y nada más. 

■>) Hay gran torpeza en aludir a la 
linea Punta Dúngenes -Cabo Espíri- 
tu Santo, precisamente la que Chile 



I somos capares, tomo país, 
de aprender algo con los gol- 
pes recibidos antaño, debe- 
mos saber que la paz a cualquier pre- 
cio es siempre muy mal negocio. Bas- 
ta remontar un poro la Historia, llegar 
a la presidencia de Rivadavia y en- 
contrar la lamentable Misión Cjrcij 
para ver cómo, con esas instruc- 
ciones, el representante argentino nos 
hizo perder la guerra contia el Drasil, 
desequilibrando en favor de ese país 
la balanza geopolítica de un modo tal 
que hasta hoy sufrimos las conse- 
cuencias; como muestra, ahí está la 
ardua lucha que sostenemos para 
sobrevivir romo nación soberana en 
el Cono Sur, dadas las ultenoridades 
que para la República tendría al ser 
satelizada en la Cuenca del Plata. Pe- 
ro no vamos a ocuparnos ahora de és 
ta; la traemos a culac ion sólo para re- 
cordar al actual gobierno que la His- 
toria no es una ciencia vana y que las 
claudicaciones a nivel internacional 
se vuelven más y más gravosas para 
los Fstados que raen en ellas. 

Todo el contexto que rodea al 
problema del Beagle nos obliga a es- 
perar con desconfianza el resultado 
de la mediación (que no es otra cosal 
de S.S. el Papa; el hermetismo oficial 
que rodea las negociaciones, sólo ro- 



afirma como limite de las aguas de 
Magallanes con el Atlántico Debió 
aludirse a la línea Cabo Vírgenes- 
Cabo Espíritu Santo, y recordar que 
esta es la boca oriental de Magalla- 
nes. 

6) No es sólo la "repetición" del 
hecho lo grave, como se desprende 
de la advertencia contenida en el pri- 
mer comunicado argentino Es el 
hecho mismo, por el que Chile nos 
debe excusas formales, promesa de 
no repetirlo y castigo a los oficiales de 
su Armada culpables del atropello. 
Tales han sido las reclamaciones 
diplomáticas de todos los tiempos en 
casos de atentados contra la Sobe- 
ranía de la Nación, perpetrados por 
personal oficial; al menos en nuestro 
país y antes de la era de la diplomacia 
pastoril.» 



Estos temas se hallan tratados en 
grandes lineas en "El Conflicto 
Pendiente", de Ricardo A. Paz 
(Editorial Eudeba, Bs. As , 1980. 



to por detonantes declaraciones chi- 
lenas en el sentido de no aceptar la 
opinión pontificia si les es dest'avo 
rabie; el ' coup de /o«.e"mtenlado el 
día de Corpus Christi por el Cardenal 
Aramburu, al ocupar esa importante 
fecha religiosa con una suerte de ma- 
nifestación en pro de la paz, así, a se- 
cas, sin aditamentos ni condiciones; 
las denuncias no escuchadas — 
aparentemente— por nuestra Can- 
cillería sobre manipuleos de mapas 
por paite de Chile, no ayudan a 
aguardar despreocupadamente un fi- 
nal que se anuncia cercano. Si 
nuestros temores fueran lustificados 
tendríamos otia paz a cualquier pre- 
cio otro Rivadavia y otro Carcia. La 
pregunta que nos corroe es si el Gene- 
ral Videla y la Itinla de Comandantes 
comprometerán el limpio nombre de 
las Fuerzas Armadas en una reitera- 
ción de las malandanzas rivadavianas 
0 si, como deseamos, primará en las 
altas esferas el juramento castrense. 
Confiamos en que así sea, pero, ejer- 
citando nuestros derechos, entre los 
que se cuenta el de velar por la salud 
de la República, creemos que es un 
imperativo puntualizarlo como obli- 
gación de quienes ejercen el Poder. 

El hombre de la ralle, con los me- 
dios de comunicación masiva veda- 

Carj,ico-2i 



La Paz a Cualquier Precio... 
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Mediación y Política 
en el Beagle 



'TtT ODO indica que las nego- 
\f\y daciones que se mantienen 
en Koma para resolver la 
cuestón del Beagle \ del Cabo de 
Hornos, concluirán por reconocer la 
presenciad? Chile en el Atlántico 

fl abandono sin reacciones en el 
terreno de la totalidad de las islas 
atlánticas a las usurpac iones chilenas, 
consumados antes y después del 
laudo arbitral de su Maiestad Britán- 
cia, la ausencia en el Acuerdo de 
Montevideo al pactarse la me- 
diación, de una cláusula que prescri- 
ba el retiro del personal apostado por 
Chile en esa zona el silencio oficial 
en tomo al Meridiano del Cabo de 
Horncs como limite irrenunciable de 
la República, las atirmac iones de mi- 
litares y diplomáticos de la contrapar- 
te en el sentido de que no devolverá 
nada de las tierras que detenía, sino 
cuanto mas alguna extensión de las 
aguas que éstas proyectan, la falta de 
respuesta a tales despropósitos, y, por 
fin, la tendencia visible últimamente 
en nuestras autoridades a olvidar que 
el desenlace de la mediación depen- 
de en lo sustancial de la decisión de 
las paites y no como se insinúa, de al- 
gún consejo solemne del Augusto me- 
diador son todos hechos demostrati- 
vos de una posición argentina carente 
de convicciones firmes sobre la legiti- 
midad de nuestros títulos y sobre la 
trascendencia del conflicto. 

Masía hoy no se ha desmentido 
lamporo la versión, que cundió en 
los días inmediatos posteriores a la 
concertación del Acuerdo de Monte- 
video, conforme a la cual ésta se 
hallaría sujeta a condiciones previas y 
secretas, consistentes en que nuestro 
país abdicase de su objetivo natural v 
hasta entonces proclamado: el de im- 
pedir la presencia de Chile en el 
Atlántico para limitarse a neutrali- 
zada, vale decir, atenuar, pero no 
anular, sus gravísimas consecuencias 
en el ámbito económico y estratégico 
del Drake, el Atlántico Sur y la An- 
tártida. 

El Gobierno debe aclarar si este do- 
cumento secreto existe, y si existe de- 
be publicarlo . La Revisión de fondo 
de los I ratados de 1881 y 1893 que 



vedan a Chile "punto alguno hacia el 
Atlántico", no es materia subordina- 
da al secreto diplomático, ni a las de- 
terminaciones secretas de ningún go- 
bierno. 

ís el pueblo aigentino. por sus ór- 
ganos naturales o por la via de una 
consulta, que ha de pronunciarse pa- 
ra aceptar y legitimar o para rp< hazar 
y condenar la entrega a Chile de "una 
sola pulgada en el Atlántico" 

Nota de la Redacción: 

Tal el resumen do lo conferen 
cia pronunciada por Ricardo Al- 
berto Paz en el Centro Argentino 
de Ingenieros, el 12 de agosto pa- 
sado. 

El texto sólo fue publicado por 
un diario de esta ciudad, y co- 
mentado por ninguno. El Gobier- 
no, por su parte, nada ha con- 
testado ni a la pregunta acerca 
de la existencia de un documento 
secreto de alcances trascenden- 
tales, ni a las varias acusaciones 
sobre su debilidad para negociar 
5 para defender en el terreno el 
patrimonio y el decoro argenti- 
nos. 

Por lo visto ya todo da lo mis- 
mo. Que Chile nos haya arreba- 
tado islas que antes jamás po- 
seyó — Hornos, Dcceit y 
Freyeinet — , durante la gestión 
del actual Gobierno, en el curso 
del Proceso de Reorganización 
Nacional y mediando la res- 
ponsabilidad especifica de las 
Fuerzas Armadas en materia de 
custodia de la soberanía, no es 
cosa que concierna ni al Gobier- 
no ni al Proceso ni a las Fuerzas 
Armadas. Que se revele la exis 
tencia de un documento secreto 
altamente comprometedor del 
dominio histórico de la Repúbli- 
co sobre su litoral atlántico, en 
tanto se desarrolla en la Casa 
Rosada el gran dialogo nacional, 
no es cosa que inquiete a políti- 
cos, gremialistas, académicos, 
jurisconsultos ni periodistas. 

bien está entonces la consigna 
del silencio para esconder tanta 
vergüenza • 



dos. nada puede hacer para crear a 
nivel gubernamental el clima requeri- 
do por una postura nacional Los 
diarios comerciales, la radio y la tele- 
visión tienen su desenvolvimiento 
condicionado por centros de presión 
que. las más de los veces, no pujan 
por los legítimos dereclios argentinos, 
fn estos momentos cruc iales se ob- 
serva en ellos una campaña de silen- 
cio sobre el tema que ahora nos ocu- 
pa, en cuanto a la formación de una 
conciencia pública, se entiende Si 
ese silencio no fuera premeditado 
desde ya horramos estas últimas 
lineas y los invitamos a icproducir es- 
te articulo sin retaceos, a cuyos efec- 
tos renunciamos a todo derecho de 
propiedad intelectual sobre el mismo 
Pero volvamos al comienzo de este 
párrafo, isa imposibilidad del 
hombre de la calle hace más aguda la 




trafasía la sombra oe una 



responsabilidad de quienes, bus- 
cando mejorar la suerte de la Patria, 
se pusieron al frente de ella para con- 
ducir sus destinos. Alguien 0i|O que 
las [evoluciones se autoiustitican si 
sus lesultados son beneficiosos para 
el país donde se producen: como 
compartimos ese criterio no nos 
aferramos a la letra de la Constitución 
cuando el normal juego de la misma 
no lleva a la nación a buen puerto 
Ahi radica la diteicncia entre 
legitimidad y legalidad. Esa es la 
terrible responsabilidad presente de 
las Tuerzas Armadas, jerárquicamen- 
te representadas por sus Coman- 
dantes en Jefe y el Presidente surgido 
de su triunvirato. 
Clausesvitz dijo, con razón, que el 
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La Lucha 
por el Poder Económico 

por IUAN MANUEL CAMPOS 



agresor nunca quiere la guerra, ya 
que prefiere entrar en el país enemigo 
sin encontrar resistencia la Argenti- 
na debe llevar con dignidad y fuer/a 
sus tralalivas. pues nadie dialoga con 
un oponente a quien considera vencí 
do de antemano Richard Nixon. que 
sabe por experiencia lo que cuesta ll 
derrota (con guerra o sin ellal. escri- 
bió en su libro "la verdadera guerra . 
hoy de moda que 'fijándose en la 
ecuación de Sir Rohert Thompson, se- 
gún la cual el poderío nacional es 
igual al potencial humano mas recur- 
sos aplicados y voluntad en el tiem- 
po... si la voluntad es cero, la 
ecuación entera es cero", ti menester 
tiiar muy elevado ese (actor voluntad. 
sa que estamos abundantes en los 
otros dos Debemos mostrarnos capa- 
ces d? exigir respeto para ser respe- 
lados a efectos He llevar el diálogo 
internacional en forma de que no nos 
pisen Cabe recordar que el equilibrio 
-cuando no la superioridad - condi- 
ciona la verdadera paz. en la cual se 
integran con rnuluu respeto las na- 
ciones que deben ser hermanas, pero 
para ello es necesario hacer notar al 
tnlerlocutot que recibirá una respues- 
ta adecuadamente firme si intenta 
avasallarnos 

Además —aclaramos— la Argenti- 
na no compraría una paz duradera 
pagándola con una nueva claudica- 
ción pasar-do otra vez por las horcas 
caudmas por la sene illa razón de que 
en Chile solo el Congreso Nacional 
puede disponer consutucionalmente 
del territorio, dicho en otra lorma: el 
próximo gobierno constitucional que 
suceda al de farto del Cral. Pinochet 
puede aceptar lo que graciosamente 
le regalemos hov y reclamar luego 
cuanto quiera, las doscientas millas 
o. directamente, toda la Patagonia 
hasta el Río Colorado, como ore-ten 
dio alguna vez. Si cedemos ahora 
abriremos el camino a nuevas agre- 
siones y exigencias de los países que 
nos rodean, que traerán nuevos zar- 
pazos a nuestra herencia territorial, 
nuevas vergüenzas que. Cuando re- 
sulten insoportables, nos obligarán a 
reaccionar bélicamente en mompntos 
en que, a fuerza de disminuidos, no 
estemos ni remotamente en condi- 
ciones de triunfar. Cuando la Historia 
no ensena nada, es sólo una lápida 
que recuerda a la posteridad los 
nombres de los responsables de la 
caída fsa es la opción de las I uerzas 
Armadas, llegadas al poder por falen- 
cia de las estructuras civiles, tsa es-la 
responsabilidad de los Comandantes 
en lefe y del seftor Presidente salido 
de su seno. • 



t ^S% UNQUt opiniones de cierto 
vZJ oeso todavía lo hacen du- 
rVñV dar. al momento de redactar 
esta columna torio pareciera indicar 
que el Teniente General (R) Roberto 
Viola será designado el próximo Pre- 
sidente de la Nación por la Junta Mili- 
tar Un poco porque su elección estu- 
vo va supuesta desde que abandonó 
el cargo de Comandante en Jefe del 
Ejército, y en gran parte por el opaco 
relieve v lá escasa significación que 
en la vida nacional, tuvo y tiene su 
predecesor, en un proceso que pre-i 
tende hacerse aparecer como des- 
personalizado pero que. en realidad, 
esconde la mediocridad de sus prota- 
gonistas, la designación del Presiden- 
te no está creando mayores expectati 
vas políticas, económicas y sociales 
que las que naturalmente corres- 
ponden a cualquier recambio de alto 
nivel 



UN MINISTRO POR 
UN PRESIDENTE 

Paradójicamente, en cambio, la 
atención nacional está casi obsesiva- 



mente centrada en el reemplazante 
del actual Ministro de Economía. Na- 
die parece preocuparse mucho por 
quiénes asumirán las responsabilida- 
des de carteras tan importantes como 
Interior. Educación, Relaciones Exte- 
riores o Trabajo, por poner -algunos 
ejemplos justamente cuando, artifi- 
ciosamente, se está desarrollando el 
monólogo político del Gobierno con 
ciudadanos y entidades que represen- 
tan a pocos o a nadie, o cuando la geo- 
política argentina hace agua por to- 
dos lados y los conflictos sociales co- 
mienzan a manifestarse públicamen- 
te Temas lodos tan o más trascenden 
tes que el del ámbito económico, si 
no fuese que en él. en casi un quin- 
quenio, no se ha desarrollado una ad- 
ministración mínimamente eliciente y 
razonable Sin embargo, la atención 
pública no está equivocada y. al. 
contrario, tiene fundada razón. Tal 
como Cabildo lo viene sosteniendo 
desde los mismos comienzos de este 
insólito proceso, el poder económico 
ha reemplazado desembozadamente 
al político y se ha adueñado de la 
conducción total del país, condi- 
cionando o directamente manejando 
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todas las áreas interiores y exteriores, 
sometiendo, esquilmando y gangre- 
nando nuestros recursos físicos, tec- 
nológicos e intelectuales, en favor de 
irnos pocos pero poderosos grupos fi- 
nanciaros y empresarios foráneos fl 
poder económico ha subordinado a 
sus propios fines c! poder político 
institucional de la Nación, v quién lo 
ejeiza. en este próximo periodo, será 
presumiblemente quien mande en él, 
como quien lo está eierciendo en la 
actualidad es el que en verdad man- 
da, a despecho de lo que digan sus 
múltiples mandantes o sus |erarquias 
superiores más nominales en esto 
que efectivas. En el esquema con 
sentido, entonces, es lógico que al 
pueblo argentino interese e inquiete 
más, el nombre del ministro que el 
del presidente 



LA LUCHA POR LOS DESPOJOS 



Al contrario de lo que hubiera sido 
imprescindible, de continuarse ar- 
bitrariamente con esta política econó- 
mica cue nos ha llevado a donde es- 
tamos la batalla por el poder econó- 
mico deja de ser por las ideas los 
piogramas y los objetivos. La puja 
que pública y abiertamente se ha 
entablado entre diversos candidatos 
promocionados por los intereses que 
reprHNentan, es sólu eso. Una puja 
despiadada, descarnada, entre los 
que no quieren perder sus actuales 
privilegios contra los que desean ser 
ahora partícipes de los despojos del 
festín, los sentimientos \ los intereses 



nacionales no cuentan para nada, si 
estamos a los nombres de quienes se 
han lanzado a tan siniestra refriega. 
Urv ex-ministro de triste memoria, 
que si.mió al país en otra honda crisis- 
de más de tres años y en el ejercicio 
de cuyo mandato se dieron los prime- 
ros y violentos golpes de la guerrilla 
que más tarde asoló masivamente al 
país Dos ex-rrinistros que reempla- 
zaron a aouél. cuando debió renun- 
ciar y prácticamente exiliarse desde 
entonces en el exterior, y que a raíz 
de sus respectivas desastrosas ges- 
tiones no duraron más que unos po- 
cos meses cada uno en el cargo. Un 
asesor de aquél ex-ministro, aficiona- 
do como el actual, a la economía, y 
que es conocioo ampliamente entre 
sus propios colegas especializados, 
como formulador de diagnósticos y 
vaticinios carentes de seriedad. Un 
integrante de primera línea de la ac- 
tual conducción económica, ex ase- 
sor también de aquel triste ministro y 
caúsame con el actual titular de la es- 
pectacular crisis económica, política 
v social que hoy sacude a la Nación, 
tstos son los cinco protagonistas de la 
lucha de intereses que a la vista y pa- 
ciencia de la Nación toda, batallan 
por rerihir una herencia agrietada y 
tambaleante que, ninguno de ellos - 
nos adelantamos a decirlo como pri- 
micia para el futuro— estará en con- 
diciones de solucionar No sabemos 
si el futuro Presidente es quien se ha 
encargado de promocionados o, en 
su manga, guarda alguna carta salva- 
dora que sacará en el momento opor- 
tuno, cuando estos representantes 
abiertos de grupos de presión econó 



mica se hayan desgastado y elimina- 
do entre sí. 



LA ULTIMA OPORTUNIDAD: 

Pero lo que si sabemos es que el 
próximo Gobierno Nacional deberá 
obligatoriamente acertar en la desig- 
nación de su Ministro de Economía, 
no ante un pequeño grupo de intere- 
ses creados, sino ante todos los secto- 
res del país, laqueado por una de las 
crisis económicas y sociales más cru- 
das y profundas de la historia argenti- 
na —que emergerá plena en el curso 
de su mandato si no se toman las me- 
didas adecuadas de inmediato—, ro- 
deado de ministros cuestionados o 
cuestionables desde el vamos, condi- 
cionado por un quinquenio de errores 
de todo tipo y tamaño, en un con-, 
torno de incertidumbre y de des- 
confianza de lodas las fuerzas del ca- 
pital y del trabajo, y debiendo afron- 
tar las exasperantes legítimas y ur- 
gentes expectativas de todo el es- 
pectro nacional, el futuro Gobierno 
contará con muy poco tiempo y espa- 
cio político para intentar la repara- 
ción de lo mal hecho y hacer lo que 
debe hacer por senderos cada día más 
estrechos. En estas condiciones, per- 
sistir en el error quizás represente per- 
der la última oportunidad de rehabili- 
tar y realmientar un proceso que se 
está cayendo por su propio absurdo 
dogmatismo, y que lleva a la Nación 
a duras dilicultades en el futuro inme- 
diato 

Cabildo tiene la amarga satisfa 
ción de haber acertado hace varios 
años en las nefastas consecuencias 
de una política y un equipo económi- 
cos que nos han puesto al borde del 
precipicio. V tiene el mérito de ha- 
berlo dicho en voz alta y de frente 
mientras otros callaban y usufruc- 
tuaban al amparo de una oscura 
complacencia. Nadie pudo argumen- 
tar que no estuvo informado, ni aún 
ciertos círculos áulicos que se cnca- 
cenan en proficuas alianzas. El desti- 
no de nuestros ejemplares, las con- 
versaciones a las que fuimos invita- 
dos reservadamente, y nuestro tiraje, 
asi lo demuestran Hoy. frente a la 
histórica disyuntiva que se presenta al 
país y a sus Euerzas Armadas, preferi- 
mos que nos llamen agoreros, por ha- 
ber anticipado llana y francamente 
nuestra opinión, antes que actuar 
luego, cómodamente, como francoti- 
radores, cuando las cosas resulten ha- 
ber sido mal resucitas. • 
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¿Polo nia Resti tuía? 

por ANDRES DU f AY 



ara tranquilidad intelectual 
de quienes consideran que, 
en materia de interpretación 
de los sucesos políticos recientes, to- 
do ha de girar necesariamente alrede- 
dor de una tesis central, apuntemos 
que. con nuestra habitual pertinacia , 
evitaremos cuidadosamente obedecer 
a esta obligación ya que, como en el 
preserte caso polaco, una tesis 
central vendría a ser algo asi como el 
árbol que 'apa el bosque. 1 o cual sea 
dicho sin intención de agraviar a 
qu ien se nutre en semejante norma 

Si buscáramos una tesis cenlral a lo 
que acaba de registrarse en Polonia 
correríamos el riesgo de pasar por alto 
muchos factores aparentemente se- 
cundarios pero realmente importan 
tes. Empecemos, pues, nuestro paseo 
por el bosque. 

la huelga general de Cdynia 
(Dant/ig). Cdansk, Wtoclaw' 
(Breslau) v otros centros industriales 
tiene evidentemente su motivo desen- 
cadenante en las condiciones horripi- 
lantes en que viven los trabajadores 
polacos. Pero ésta ha sido sólo una 
oportunidad que los huelguistas han 
apiovechado para ilustrar su resuelta 
y definitiva oposición al régimen del 
compañero Cierek que es simple 
teflejo pasivo del mariscal Brezhnev. 
Pues bien, esta oposición se funda, 
mucho más cue en las condiciones 
económicas y sociales desastrosas de 
esa república "popular", en un ansia 
día a día más aguda de indepen- 
dencia nacional, que tiene y man- 
tiene su fuente de inspiración en el le- 
gadocatólico Esta puede ser una ver- 
dad de Perogrullo, peio siempre hay 
que recalcarla porque merece tenerse 
en cuenta en un mundo "occidental y 
cristiano" cue se empeña en poner la 
preocupación religiosa en el desván 
de los recuerdos apolillados En efec- 
to, hov por hov. Polonia es el único 
país del mundo - sin excluir a Irlanda 
de esta apreciación - capaz de lanzar 
a la calle, a la barricada y a la muerte 

- siempre posible por poco que tenga- 
mosen cuenta la niundialniente reco- 
nocida sensibilidad del mencionado 
mariscal de la UKSS y de sus acom- 
pañantes de la Nueva Clase soviética 

- a todos sus habitantes, aun mujeres. 



ancianos y niños, en rescate de un 
doble valor. Patria e Iglesia . A los cijos 
de los polacos éstos son valores inse- 
parables va que, para ellos, no puede 
haber patria sin religión, ni religión 
sin patria Para el más humilde mon- 
tarle? de los Tatra. el rey lan Sobieski 
que encarnó la voluntad de mantener 
la libertad de la nación, de asegurar el 
leinado de Cristo y de hacer de Polo 
nia el escudo , la lanza de la Cristian 
dad, no ha muertotudavia. 

De Querer ser esto una tesis central, 
todo resultaría bastarte abstracto y 
nos impediría considerar los dema: 
aspectos del problema. Pues el pola- 
co es en sí on problema de múltiples 
incógnitas que seria ocioso intentar 
resolver una tras otra, un enigma de 
dimensiones desconocidas, impo- 
sibles de explorar simultáneamente 
sin correr el riesgo de caer en la 
contradicción, en razón del carácter 
muv complejo de este pueblo contro- 
vertido desde ei mismo día de su apa- 
rición en la historia por obra de la fe 
cristiana Reduciendo, pues, el al- 
cance de nuestra interpretación, 
apuntemos que, además de lo dicho, 
la naturaleza espiritual de los polacos 
es natutaliter, además de anbcomu- 
nista, antirrusa de modo irreme- 
diable. Siempre hubo odio entre am- 
bas naciones y es necesario recordar 
que. antes de que se hablara de una 
"cuestión polaca", hubo durante tres 
siglos una "cuestión rusa", es decir, 
el caso de una Rusia invadida y des- 
membrada repetidamente por los po- 
lacos. No es disminuir la admiración 
que meiecen los polacos por su indo 
mable coraje aludir a un pasado re 
moto que. por una y otra paite, ha 
acumulado demasiados rencores para 
que sea posible superarlos definitiva- 
mente, aun en aras de una idéntica 
hostilidad frente al comunismo. De 
todas las nacionalidades del imperio 
zarista, la polaca fue la única que 
pudo resistir a toda tentativa de in- 
tegración, y pudo lograrlo y echar las 
bases de su nueva independencia, 
poique a la fe ortodoxa de los rusos, 
siempre opuso su fe católica in- 
destructible Hostilidad permanente 
que, hasta hace muy poco tiempo, 
asumió los rasRos de una verdadera 




Ruerra de religión en el estilo de la 
que había levantado a unos contra 
otros a católicos y calvinistas en la 
Francia del siglo XVI . Mas ésto tampo- 
co es una tesis central por cuanto nos 
ilustra tan sólo un aspecto de la cues- 
tión, probablemente superado, o de- 
sactivado en la filigrama del antico- 
munismo compartido tanto por los ru- 
sos como por los polacos. 

Aquello que quizás podría con- 
formar esa famosa tesis central sen';, 
la realidad que no tardará en aparecer 
detrás de la naturaleza "aparente" de 
la victoria de los huelguistas sobre el 
PC de Polonia y el de la URSS. ¿Qué 
actitud asumirán éste y aquél cuando 
haya dismuido la presión que hizo 
posible este levantamiento? ts obvio 
que ambos han sido humillados. Po- 
ro impona que lo hayan sido Cierek y 
sus escasos seguidores. Si la cosa se 
toma apremiante, Cierek desaparece- 
rá por la misma trampaque Comulka 
y pasará a revistar en la hueste de los 
jubilados forzosos, sin que ello incida 
ni mucho ni poco en el desarrollo ge- 
neral de la situación. Pero esta misma 
humillación es la primera que el PC 
de la URSS ha tenido que tragarse en 
casi cuarenta anos. (Cómo es posible 
imaginar que esta superpotencia mili- 
tar acepte pasivamente semejante 
ofensa? Ofensa que. en efecto, está 
repercutiendo ya en los países satéli- 
tes v en la misma Rusia. Nuestros me- 
dios de comunicación nunca lo men- 
cionan y cuando no alcanzan a silen 
ciarlo, se niegan a atribuirle alguna 
importancia: en Rusia hay huelgas, a 
veces prolongadas y violentas, como 
• Cabildo - 25 





los leclimss polacos rups'tonan ta misma bx* d«l stsierr a . 



la de Nocherkassk en 1962 la de 
Petm haré dos anos y, actualmente, 
la dé Togliattigrad y de Corki (Nizhni 
Nóvgorod), ht.cU.ts aue no han pedi- 
do dominarse más que con Id entrada 
en acción de medios militares consi- 
derabas, artillería, tanques pesados, 
paracaidistas, que lia causado —en 
las do> primeras en todo caso— milla- 
res de muertos, incluso entre las fuer- 
zas de represión, ruando decenas e 
de oficiales v de tropas, por negarse c 
a disparar contra sus compatriotas, 
fueror fusilados de inmediato. 

Si ago puede postergar duranle al- 
gún tiempo la intervención militar de 
los soviéticos en Polonia, es el recuer- 
do aún punzante de lo que sucedió en 
Polonia en 1956. Los hombres de la 
cúpula soviética no se atreven -por 
el momento— a repetir la hazaña, no 
por cierto por escrúpulos morales, 
pues la únira moral a la que obede- 
cen es la que se funda en la elimina 
ción fisica del adversario, sino por te- 
mor t las repercusiones que ello 
podría suscitar en eHnterior de su 
propio dominio. La resistencia de las 
afganos empieza ya a causar in- 
quietud en la misma Rusia pero, de 
todos modos, Afganistán está lejos 
Por el rontrano, un aplastamiento 
brutal de Polonia conformaría una si- 
tuación muy diferente y muy peligro- 
sa. En la apreciación de los "huma-, 
nistas" del Kremlin los polacos son 
productos eliminables del primero al 
último Por otra parte, resulta muy 
aventurado proceder a ese genocidio 
que, por el momento, sólo puede ser 
una expresión de deseo fundada en la 
necesicad para el mantenimiento del 
aparato estratégico soviético de con- 
tar con la tranquilidad total de esa 



plaza de armas cuya posesión es de- 
terminante para el caso de un conflic- 
to general. Puesto que no se puede 
eliminar todavía a los polacos (para 
Brezhnev y sus socios, un conflicto 
general seria el maná del cielo puesto 
que le proporcionaría la posibilidad 
de proceder a unas cuantas experien- 
cias atómicas sobre ellos) hay que 
maniobrar de modo de aislar del con- 
lunto nacional todos los eventuales 
centros de disidencia. Aislarlos lenta- 
mente para rodearlos y ahogarlos con 
mayor seguridad de modo sorpresivo 
v fulminante Por lo demás, el mapa 



internacional no preocupa mayor- 
mente a ¡os hombres del clan mosco- 
vita. Es impensable, en efecto, que el 
gobierno norteamericano se con- 
mueva exageradamente por la "cues- 
tión polaca ", de suerte que se puede 
deiar correr un poco de tiempo. 
Paulatinamente, las primeras impre 
siones empezarán a diluirse y, en- 
tonces, es cuando será posible re- 
currir a soluciones drásticas poco sus- 
ceptibles, ellas también, de dar paso 
i reacciones peligrosas del asi llama- 
do "gigante del Norte". ¿No ha acla- 
rado acaso el Secretario de Estado 
Muskie. hijo de católicos polacos y 
católicos él también, que eso de las 
huelgas de Cdansk, Cdvnia, 
Wroclaw. etc , es una cuestión in 
terna polaca?. 

No, lo único que ha impedido que 
el Kremlin diera a sus tanques la or- 
den de invadir Polonia es Id "locura 
polaca" conjugada con la "locura ru- 
sa". Pues saben que al hacerlo 
tendrán que afrontar una resistencia 
guerrillera infinitamente peligrosa ya 
que repercutiría en el mismo imperio 
soviético. Al fin de cuentas, lo de Af- 
ganistán ha sido un movimiento eje 
rutado fuera de las fronteras rusas > la 
civilización afgana nada les dice a los 
administrados de Brezhnev, mientras 
que la invasión de Polonia, operación 
de seguridad, llevada a cabo de 
afuera hacia adentro, sólo podría 
agravar una situación anterior desde 
ya peligrosamente comprometida • 



EL SALVADOR 

¿Status de Beligerantes 
a los Guerrilleros? 

fi! 



NCUSTIOSA situación en El 
Salvador, líderes del sector 
nacional del país centroame- 
ricano informaron que el embajador 
estadounidense, Robert While, ame- 
nazó a la Junta cívico-militar con re- 
conocer a un gobierno" marxista en 
el exilio, en caso de que el coronel 
Adolfo Amoldo Majano fuera privado 
desús cargos oficiales. 

Majano (hombre de logia, afiliado 
en su momento al PC mexicano), en 
rahezaría dicho "gobierno" en Nica- 
ragua, o en "territorio liberado" 
dentro de H Salvador La guerrilla 
marxista, entre tanto, recibe grandes 
refuerzos de hombres \ armas desde 
Maiidgud. México y Costa Kica. en 



un esfuerzo por "liberar" a por lo me- 
nos 2 000 km cuddradus de los 22 000 
de !d superficie total Venezuela, 
Costa Rica, México, Cuba, Nicara- 
gua y Panamá se han comprometido 
ya a reconocer status internacional de 
"beligerantes ' a los guerrilleros, a la 
vez que los Estarlos Unidos — 
patrocinadores del plan— adop- 
tarían una posición de presunta 
neutralidad. Con todo, impondrían 
bloqueo total al gobierno salvado- 
reño, mientras que los subversivos 
continuarían recibiendo amplia asis- 
tencia ir.lerridciondl. 

Hdstd ahora, el Pacto Andino, so- 
lamente el régimen de Caracas asu- 
mió un compromiso en tal sentido 



Sin embargo. las mismas fuentes ase- 
veran que hay gestiones entre el De 
partimento de Estado y Caracas, por 
un lado v los gobiernos de Bogotá. Li- 
ma v Quito para repetir en El Salvador 
la misma oolilica violatotia del De- 
recho Iniernacional que el Pacto apli- 
co para derrocar, en 1979. al gobier- 
no de Nicaragua. 

los últimos acontecimientos en El 
Salvador, donde las FF.aA. intentan 
constituir un nuevo gobierno sin Ma- 
jano y sin la presión de los 18 ofi- 
ciales que ntegran su bloque de mili- 
tares marxistas-, ind ean la posibili- 
dad ce una radicahzación de la 
guerra civil que ya vive el país Junto 
a Majano v sus militares procasttistas 
Ique nc representan sino el ? por cien- 
to del cuadro de oficiales en activi- 




,,0:ra Yeiragu»? 

dad), al nuevo gobierno lo integrarían 
también Enrique Alvarez Córdoba y 
el Dr Guillermo Manuel Ungo E! pri- 
mero es un capitalista que dirige sus 
relaciones con los bancos a respaldar 
a los terroristas y dar al movi- 
miento subversivo un toque "bur- 
gués" En cuanto a Ungo, integró con 
Majano el equipo de golpistas que 
derroco en octubre de 1S79 al débil e 
inepto presidente constitucional ge- 
neral Homero, quien entregó el poder 
a los sublevados oor consejo del go- 
bierno de Washington Lngo es de 
formación netamente marxista, y es 
una de las grandes üguras de la Uni- 
versidad jesuíta. Junto a estos dos ci 
viles, poia acompañar a Majano se ci- 
ta también a Napoleón Rodríguez 
Ruiz. dirigente del FAPU, Trente de 
Acción Popular Unificada, organiza- 



El Estado de Israel, 
esa Nueva Versión del III Reich 



«JTJ NA de las contradic- 
ílrj ciones más originales de 
la historia política del 
siglo XX son los puntos de coin- 
cidencia existentes entre lo que 
fue la Alemania nazi y lo que es 
actualmente el moderno Estado 
de Israel. Y digo contradicción 
porque nunca hubo ideologías 
más encontradas en dos Estados 
cuyos métodos do acción hayan 
sido paradójicamente, ton simi- 
lares. 

Veamos. Uno de los pilares del 
III Reich —al menos, según la 
opinión expresada a través de 
una propaganda abrumadora e 
incansable, desarrollada a esca- 
la mundial — fue el racismo en el 
doble sentido de exaltar las 
virtudes de la raza aria y. como 
contrapartida, denostar la caren- 
cia de tales virtudes en los 
judíos. Paralelamente, si hay 
una nación que ha trutudo por to- 
dos los medios —y lo consiguió 
en forma sustancial- de mante- 
ner durante decenas de siglos su 
pureza racial, es el pueblo judío. 
Esto es tan evidente que lo 
prueba su sola enunciación, pues 
no se conoce en toda la historia 
de la humanidad un caso de su- 
pervivencia racial que se le 
pueda comparar ni siquiera re- 
motamente. 

Esta común concepción racis- 
ta —cuya diferencia más eviden- 
te es su formulación agresiva y 
explícita en la Alemania nazi y 
su caráctor vergonzante y nunca 
reconocido públicamente en 
Israel —se ha institucionalizado 
en la existencia, tanto en el 
III Reich como en el Estado de 
Israel, de ciudadanos de primera 
categoría con privilegios emana- 
dos de su condición racial o. si se 
lo prefiere expresar de otro mo- 
do, a través de la existencia de 
ciudadanos do segunda categoría 
con limitaciones emanadas de su 
falto de "status" racial. Sirva 
para el caso un ejemplo de cómo 
dicha concepción racista se ex- 
tiende a todos los planos de la 
actividad humana, incluyendu 
las más altas manifestaciones 
artísticas: Ricardo Wagncr. mú- 
sico alemán ubicado entre los 
más grandes que este país ha da- 



do al mundo —y ha producido 
muchos y excelsos— era consi- 
derado durante el gobierno de 
Hitler como una especie de músi- 
co nacional por el carácter ger- 
mánico de su música y por algu- 
nos de sus escritos literarios de 
acentuado tono antijudío Por 
esa misma razón, la música de 
Wagncr estuvo prohibido en el 
Estado de Israel. Del mismo mo- 
do, Mendelsohn nunca fue bien 
visto en el Reich por su origen 



hebreo, por mas que había abra- 
zado el luteranismo (de allí que 
titulara "La Reforma" a su últi 



zado 
Utuli 

ma sinfonía) 

Iguales razones de supervi- 
vencia han esgrimido nazis y 
sionistas y común objetivo de 
unidad nacional y fronteras los 
han llevado a desarrollar una 
política de expansión a ex- 
pensas do sus vocinos más débi- 
les. Con los naturales diferen 
cias de tiempo, circunstancia, 
oportunidad y situación geográ- 
fica, es posible establecer un pa- 
ralelo entre los golpes de mano 
de Hitler y la política anexionis- 
ta judia, ambas gradualistas y 
motivadas por propias necesida- 
des geopolíticas . 

Las oprimidas minorías ale- 
manas en los países limítrofes y 
su incorporación a su país de ori- 
gen por un lado: la necesidad de 
contar con un territorio más vas- 
to, capaz de albergar la creciente 
inmigración judía por el otro, ta- 
les los argumentos esgrimidos 
por estos dos países en los cuales 
—otro paralelismo más — lo mili- 
tar representa una de las más im- 
portantes prioridades. 

Por eso (cuando se piensa quo 
los judíos que tuvieron quo 
abandonar Europa durante el 
nazismo en busca de aires más 
saludables, expulsaron a los pa- 
lestinos de sus tierras para ocu- 
parlas ellos) la "industria de la 
lástima", esa machacona alhara- 
ca montada por el sionismo, 
suena como mentar la soga en ca- 
sa del ahorcado O como es- 
cuchar al ex -terrorista Bcguin 
quojarsc de los terroristas de la 

Uliscs 
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Contradicciones Peligrosas 



fSf pocas semanas de ¡as elec- 
SZJ ciones. los candidatos re- 
^* publicarlo v demócrata a la 
presidencia de los Estados Unidos pa- 
recen estar empegados en ganar el 
premio a las incoherencias. Se suce 
den afirmaciones rotundas seguidas 
de inmediato por opiniones opuestas 
¿aquéllas, unos dicen lo que otros re- 
pudian, dentro del mismo parido y 
Meros de sonrisas (¿por qué será que 
el éxito político en Yanquitandia está 
tan ligado a la posesión de una impe- 
cable dentadura') Y esto vale no sólo 
para las cuestiones de momento, na- 
cidas al calor de un auditorio entu- 
siasta en un pequefto pueblo, sino 
aur para los temas mas arduos y 
compleios de política exterior, en un 
muido a punto de explotar por una 
docena de partes \ donde las amena- 
zas son tantas y tan graves, que ya ni 
siquiera tenemos conciencia de ellas 

Valga un e|emplo, o más bien dos. 
para afirmar lo dicho. En el campo re- 
publicano, después de que Ceorge 
Bush se unió a Ronald Reagan en la 
carrera haría la Casa Blanca, el can- 
didato a vicepresidente se largó a ha- 
cer declaraciones generalmente en- 
contradas respecto al tratamiento de 
Reagan en los mismos puntos Esto 
fue demasiado evidente en cuanto al 
tema China Popular, y obligó a uno y 
otro a tener que rectificarse, dando la 
penosa imanen de la improvisación 
con relación a un asunto de cuya im- 
portancia hasta el más estulto can- 
ciller de la nación mis subdesarrolla- 
da conoce. ¿A qué obedece esto? 
¿Tienen algo que ver las acusaciones 
de Reagan a Bush durante la campana 
interna del partido, donde lo tachó de 
' trilateralista" y "quintacolumna de 
los Rockefeller y de los demócratas 
en nuestro partido "? El estupor moti- 
va reflexiones del más variadr calibre 
entre los analistas de todo el mundo 

Para colmo, y en una cuestión que 
nos toca muchísimo más de cerca to- 
davía, aparecen enfoques directa- 
mente opuestos en cuanto a los lla- 
mados "derechos humanos" Fste ca- 
ballo de batalla de la administración 
Cárter obligaba, sin duda, a una men- 
ción en la plataforma republicana. Y 
la fubo, y fuerte; acusaba nada me- 
nos que a Cárter y sus hombres del 



Departamento de' Estado de abando- 
nar a los aliados naturales de la na- 
ción norteamericana con el pretexto 
de las violaciones de tales derechos, 
mientras hacía oídos sordos a los 
reclamos por efectivos ataques a la 
dignidad del hombre ocurridos detrás 
de la Cortina de Hierro, en nombre 
de la "distensión" Acusaban tam- 
bién al gobierno de equivocarse de 
enemigo, de olvidar que la clave es el 
marxismo soviético, y de creer inge- 
nuamente en la vocación pacifista 
declamada por el Kremlin Hasta aquí- 
todo en orden, y además muy cierto. 

Pero hete' aquí que aparece por 
Buenos Aires y otras capitales suda- 
mericanas un señor lames Thebege. 
asesor —según las informaciones — 
de Reagan en temas de política externa 
y especialmente del área de nuestro 
continente; y el tal Thebege afirma 
que "si Reagan gana en noviembre, el 
lema de los derechos humanos será 
mantenido tal como hasta ahora a ni 
vcl del gobierno federal". Entonces, 
cabe preguntarse qué se hizo del én- 
fasis programático de los republica- 
nos en rechazar la posición de lames 
Cárter y su gente Y dadas las cir- 
cunstancias, parece mucho más po- 
sible que se cumpla lo que Thebege 
dijo y no lo que vocifera el programa 
partidario 

Si a eso agregamos la "condena 
explícita" al régimen sudafricano, el 
incondicional apoyo anunciado des- 
de el vamos respecto del Estado de 
Israel, fundamentado en razones de 
"obligación moral" ademas de los 
consabidos intereses estratégicos, y la 
ceguera en dividir a las naciones ára- 
bes entre "moderadas" y "extremas" 
pensando que las primeras van a 
aceptar la existencia de la nación 
judia, veremos que la política de la 
primera potencia occidental en cuan- 
to al resto del mundo corre el casi se- 
guro riesgo de continuar en la nebulo- 
sa en la que se sumió a partir del go- 
bierno de Kennedy, y de la cual nun- 
ca terminó de recuperarse por 
completo En otras palabras los ma- 
los tiempos del mundo libre habrán 
de proseguir otros cuatro años, salvo 
que aflore abruptamente el buen 
sentido que aparenta haber "desa- 
parecido de los lugares que solía fre- 
cuentar". • 




clón subversiva civil formada por los 
gueirilleros del llamado Frente de Re- 
sistencia. 



ERENTE DEMOCRATICO 
. REVOLUCIONARIO 

Todas las organizaciones marxistas 
están aglutinadas en el FDR. el cual 
maneia un aparato armado y otro de 
"masas" Las grandes agencias euro- 
peas \ estadounidenses, los gobiernos 
comprometidos en el plan y toda la 
izquierda internacional, quieren pre- 
sentar a los guerrilleros como belige- 
rantes", y a los dirigentes políticos 
subversivos como "progresistas", 
"moderados", "centristas " o. a lo su- 
mo, "socialistas". En cambio, todos 
los no-marxistas son calificados de 
"ultraconservadores" o "ultrade- 
rechistas". 

En El Salvador operan hoy unos 
3.000 terroristas, mientras que las or- 
ganizaciones de masas" aglutinan a 
unos 60.000 elementos. Contra- 
riamente a la mistificación del "cam- 
pesinado", ni siquiera un tercio de es- 
te número es conformado por campe- 
sinos. 

A comienzos de septiembre, los 
principales grupos armados son el 
Frente Popular de Liberación, las 
Fuerzas Armadas de Resistencia Na- 
cional y el E jérc ito Revolucionario del 
Pueblo. El ERP maneja como organi- 
zación política a las Ligas Populares 
Z8 de Febrero, las I l'L al Bloque Po- 
pular, y las fARN al llamado Frente 
de Acción Popular Unificada. 

El empresario Alvarez Córdoba es 
el serretar o general del FDR. o sea 
de todos los grupos antinacionales, y 
el embajador Wh.tc le da trato de vir- 
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tual futuro jefe del gobierno, o de la 
parte civil del mismo. Lo mismo suce- 
de con el subsecretario de Cstado nor- 
teamericano William Bowdler, a tuya 
indicación los responsables de to- 
dos los grupos guerrilleros se unieron 
en la "Dirección Revolucionaria Uni- 
ficada' y todos los cabecillas políti- 
cos subversivos en la 'Coordinadora 
de Masas", para dar mayor organici- 
dad al FDR, que, a su vez, los agluli 
na a tocos. 



COMPLOT INTERNACIONAL 

id intervención política norteame- 
ricana llegó al extremo de imponer 
una retnrma agraria que no apunta a 
promover la pequeña propiedad rural 
sino a destruir la producción, cosa 
que ya sucede Por primera vez. Fl 
Salvador debe este arto importar azú- 
car, y en todo el país hay hambre. 

La asi llamada "reforma agraria" es 
casi idéntica al "Plan Phoenix", que 
el Departamento de Estado impuso en 
Vietnam del Sur antes de entregar el 
país a los comunistas. Su finalidad es, 
también esta vez. paralizar la produc- 
ción v aumentar el caos. 

Inclusive, la "reforma " agraria sal- 
vadoreña es aplicada actualmente por 
los mismos "expertos agrícolas'' esta 
dounidenses que aplicaron el "Plan 
Phoenix" en Vietnam. 
. La maquinaria puesta en marcha 
para entregar ti Salvador a los comu- 
nistas pasa por varias capitales del 
continente, unidas baio la batuta del 
equipo anticristiano y antinacional 
instalado en Washington También se 
observa la creciente intervención de 
Montoneros argentinos. 

Documentos capturados a los terro- 
ristas permitieron descubrir que la 
construcción del aparato de "masas" 
paralelo a cada organización 
guerrillera lúe realizada según plani- 
iicación de expertos terroristas ar- 
gentinos. Igualmente, en la "escuela 
Montonera" que funciona en Mana- 
gua, están siendo adiestrados los jefes 
de las nuevas unidades subversivas 
que ingresan al país. 

Según las últimas informaciones, 
lunto ¿ la creación del gobierno" 
clandestino y al reconocimiento del 
status de beligerantes ", los extremis- 
tas están trabajando con Washington 
sobre la hipótesis de unas "elecciones 
genera es" o everitualmente de 
"constituyentes ' Estos comicios es- 
tarían condicionados por un gobierno 
pro marxista, que traguaría todo el 
proceso electoral para entregar el po- 
der al FRD, o sea a sus organiza- 
ciones de masas". 



Dentro de este cuadro se está de- 
sangrando El Salvador, y el collar co- 
munista se está engarzando en torno 
de toda América Central. La agresión 
diplomática, militar, económica y 
propagandística se está extendiendo 
rápidamente, volteando gobierno tras 
gobierno. 




IENTRAS el mundo entero 
asiste al escamoteo más 
descarado de la última épo- 



ca en materia informativa por parte 
de las internacionales vendedoras de 
información - léase agencias, pe- 
riodísticas "independientes"—, Boli- 
via, eje de semejante maniobra, pare- 
ce ir asentándose en la faz institu- 
cional a partir del movimiento militar 
del 17 de julio pasado. Acabada ya la 
fantorhada seudodemocrática de Li- 
dia Cueiler y de los "conocidos de 
siempre" (Paz, Siles y asociados), la 
nación intenta encaminarse, de una 
vez por todas, rumbo a la efectiva vi- 
gencia del orden y de la paz social. 
Claro que no le es nada fácil hacerlo, 
debido a las desembozadas presiones 
de que es objeto en todos los órdenes 
y de las rúales la información tergi- 
versada no es sino uno de los 
ejemplos mis visibles. 



Y en estas circunstancias, ¿será 
cierto que la Argentina tendrá en 1981 
un canciller comprometido con los 
grupos que niegan al Cono Sur la po- 
sibilidad de sobrevivir, estrechando 
filas contra la agresión marxista? • 

Raúl Alberto Murcia 



Lo más llamativo es que aún en 
países como la Argentina, en donde 
el gobierno —es obligación decirlo, 
como homenaje a una actitud real- 
mente soberana- fue el primero en 
reconocer a las nuevas autoridades 
del Palacio Quemado y enfrentó con 
la energía necesaria la impertinencia 
de algunos que quisieron pasar por 
simpáticos acusando a nuestros mili- 
tares de haber intervenido en los epi- 
sodos. aun en la Argentina 
decíamos, los diarios no se sustraen a 
la corriente mistificadora y no pier 
den ocasión alguna de crear en el 
público una imagen atroz de quienes, 
como acontenció entre nosotros en 
marzo de 1976. llegaron al poder por- 
que la alternativa inmediata era el 
caos absoluto y lacomunización. 
Nuestros periódicos "serios", los que 
abogan en favor del "centro" en la 
política nacional, los " moderados". 




urai García Meza Mrne. a cesar ce todo 

Cabido- n 



Bolivia: Camino al Orden, 
Pese a Muchos 




transcriben y comentan cable* en los 
que se hace aparecer al general 
üarcia Meza y a sus colaboradores 
corno delirantes tajadores de brujas, 
sedientos de sangre v ansiosos por ha- 
cer sufrir a sus compatriotas Todos 
hacen hincapié en que el cambio de 
gobierno costó 30 vidas, pero silen 
"cian de manera total los miles de 
muertos que a diarlo registra la cró- 
nica de la "liberación" en todo el 
mundo (indochina, Africa, America 
Central, por no hablar más que de al- 
gunas regiones castigadas) Ni un so- 
lo escriba tuvo a bien enlazar a la 
evolición política boliviana anterior 
a julio con !a idea de subversión. Ab- 
solutamente ninguno. jSerá simple 
casualidad? 

tn'.retanto, la orquesta socialde- 
mooática de Cárter, sus repetidoras 
del Pacto Andino v de las organiza- 
ciones de derechos humanos que últi- 
mamente proliferan como los hongos 
despjés de la lluvia, contando ade 
más con la lamentable asociación de 
la Iglesia boliviana y la de otras na- 
ciones del continente, canta elegías a 
la urnocracia repentinamente despla- 
zada del Altiplano, y se pone frenéti- 
ca al saber que algún terrorista fue a 
parar a la cárcel o debió escapar del 
país No faltan en esa corte de ¡os mi- 
lagros aliados internos, v en ellos 
pensaba Carda Meza cuando dijo a 
una audiencia de oficiales de su ejér 
cito, hace algunos días, que "Cárter 
está queriendo hacer el contragolpe, 
y para ello pretende comprar con- 
ciencias' . Agregó el presidente que 
30 C;t>¡Bo 



"Cárter... busca satisfacer su proseli- 
tismo y demagogia enojándose con 
Rolivia por no habérsele hecho caso 
en seguir jugando a la democracia" 
Como a los argentinos ya nos pasó, 
deberíamos estai perfectamente ad- 
vertidos de esa maniobra caneriana; 
pero con todo no faltan ingenuos que 
todavía lamentar la "quiebra de la le- 
galidad institucional" y el "militaris- 
mo" del régimen boliviano. Comí, se 
ve, pira algunas mentes la historia no 
sirve absolutamente para nada. 

El Pacto Andino, por su parte 
transformado en coro y altavoz tíe las 
estrategias regionales del Departa- 
mento de Estado, se niega a recono- 
cer al gobierno del general García 
Meza que parece poder seguir vi- 
viendo sin ellos Fs que tanto Colom- 
bia (Turbay Ayala) como Ecuador 
IJaime Roldós), Venezuela (perrera 
Campins) y Perú (Belaúnde Terry) 
tienen gobiernos nacidos del labora- 




ASAKON las tiestas conme- 
morativas de Santo Domingo 
de Guzmán (8 de agosto), y 
hemos oírlo de nuevo hahlar de la 
Verdad, la Orden de la verdad, la 
Iglesia y la verdad, el compromiso 
trasmitido por Domingo a su Orden 
de defendei la verdad católica, y la 
Iglesia Católica, única y verdadera 
Iglesia, en todos los terrenos. 

Lo hemos vuelto a escuchar; pero 
vemos algo distinto: la Verdad católi- 
ca sepultada en el silencio. Nunca 
nos prodrlamos imaginar que a la Ver- 
c<id se li- ni n ía un «-pul< i > de silen- 
cio 

pultaion la Verdad en el sepulcro de 
José de Arimalea. pero allí resucitó 
Los nuevos, le han fabricado un se- 
pulcro de silencio. Permiten la ambi- 
güedad de las palabras, pero que no 
signifiquen la certidumbre del Verbo 

Vivimos y estamos ya habituados a 
un catalicismo silencioso y muerto 
En la encrucijada de los grandes 
problemas de la Iglesia, se dobla por 
lo más fácil, por lo establecido aun- 
que aquello establecido sea el mismo 
silencio de la Fe, que conduce suave- 
mente a la apostasia. 



tono rjemocratrsta de Washington, en 
muchos casos a contrapelo de las ne- 
cesidades verdaderas de las respecti- 
vas naciones; y por ello sus actuales 
mandatarios deben obedecer las 
instrucciones emanadas de las emi- 
nencias giises del partido demócrata 
estadounidense, so pena de tener que 
emigrar con urgencia de sus sillones 
dudosamente habidos. 

Chile, Paraguay, Uruguay y el Bra- 
sil hicieron explícito su reconoci 
miento a las nuevas autoridades 
Europa se notificó, de acuerdo a sus 
hábitos diplomáticos, y lo mismo 
atonteció con la mavor parte de las 
naciones de Asia y Africa que man- 
tienen relaciones con La Paz. Y a la 
OEA no le cupo más remedio que ad- 
mitir a su representante Del resto, 
particularmente en lo referente a 
America, francamente es mejor no 
hablar hasta por razones de buen 
gusto.» 



RELIGIOSAS | 



Perdone el lector por este último 
vocable. Hoy no se habla de apos- 
tasia sino de secularización. Nos han 
cambiado todo: el sincretismo reli- 
gioso se llama encuentro ecumetico, 
la yuxtaposición de inútiles monólo- 
gos, unión de los cristianos; la de- 
sai ralización, desafío del Vaticano II. 
los gobiernos opuestos al comunismo 
son condenados en Puebla como , 
"ideologías de seguridad nacional", y 
asi otras cosas. Todo está tergiversado 
en contra de la verdadera fe católica y 
de la verdadera Iglesia de Jesucristo 
Todo viene dispuesto, como las 
piezas de un ajedrez, en íavor del si- 
lencio de la Fe y de la Iglesia, deposi- 
taría (Je la integridad de la Revela- 
ción. 

En Córdoba se hacen reuniones 
ecuménicas con amplia aprobación 
del Sr. cardenal Primatesía. con partici- 
pación personal en las mismas Sobre 
esto tenernos el testimonio de la pren- 
sa. En las reuniones participa con pas- 
tores de seudorreligiones diversas, 
participa amistosamente el clero cató- 
lico, en ámbito del silencio, compla- 
cencia con la herejía en contra del ca- 
non 1258, que prohibe tomar parte en 



Ecumenismo y Silencio 




Id* ceremonias con acatólicos 

EN estas reuniones, dado el caí ai tvr 
del mismo ecumenismo. no se con- 
curre oara refutar nada ni señalar un 
error: seria salir fuera del ecumenis- 
mo Entonces no puede justificarse la 
participar ion 

Debe el cardenal Pnmatcsta 
compender que todos estamos 
comprometidos en la tradición católi- 
ca de Córdoba. Queremos la Córdo- 
ba del Obispo Orellana. del obispo 
Esquiú. del Vicario Clara, que echó a 
los protestantes rio la Fvuela Normal: 
del Obispo Toro, y de tantos laicos 
católicos que lucharon por la (e cató- 
lica en lodos los terrenos, hemos co- 
nocido algunos personalmente como 
al Di Luis Guillermo Martínez Villa- 
da, al Dr. luanCaferata. y otros. 

Ninguna de las personas, sacerdo- 



sc enteran de todo Esto debe verlo el 
gobierno Ningún Estado extranjero 
debc'tenei en el país un servicio tan 
amplio y bien montado de informa- 
ciones. V ningún país extranicro de- 
be tener, dentro de nuestras, fronte- 
ras, un servicio de "catequesis" 
Dolitico-social o religiosa Ver esto, 
también es de incumbencia del go- 
bierno nacional 

Segundo, que existe en el país, en 
el Ministerio de Relac iones Exteriores 
un departamento de cultos católicos. 
Los cultos fichados son mil seiscien- 
tos v tantos 

No pueden existir tanlos cultos vá- 



lidos, seriamente considerada Id co- 
sa. 

Las iglesias disidentes, fuera de las 
Ortodoxas, son tres: anglicana, lute- 
■ana y calvinista. Algunas otras deno- 
minaciones podrian admitirse pero la 
existencia de mil seiscientas revela 
sue no hay criterio para juzgar si 
pueden o si deben aceptarse o no 

Ls menester plantearnos estos 
problemas. No es posible seguir cola- 
borando con la disolución de la Fe. y 
ni con la ruma de una nación, fiel a 
lesucristo. a la Eucaristía y a la Vir- 
gen • 

Alberto Garría Vieyra O.P. 
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CaríeniPrimatejta. 

tes v laicos, imaginaron una Córdoba 
poblarla de pastores y mormones: 
menos pudieron imaginar la compla- 
cencia cclcsiática con que se los reci- 
biría un día. 

Comprendo que el Vaticano II lid 
cieado otia cosa, pero lo c ierto es que 
nada ni nadie nos puede impedir la 
delensa de la fe católica, y sobre todo 
en nuestra propia casa. 

Existe en todo el país un proceso de 
lenta descristiani/ación. por obra de 
estos pastores, mormones -.gedeones. 
etc. enviados por lo EE.UU. .o que 
vienen de allá . v el oroblema princi 
pal es que no sabemos paro qué 
vienen. Tenemos serias dudas sóbre- 
los motivos que los impulsan a venir. 
' Sobre esto tengo dos cosas que 
agreg¿r Una es que son demasiados 
numerosos, penetran en todas partes; 



La Falsa Alternativa 

"Nuestra época no es va para la mucrenta perora disfrazada do idealis- 
mo de aquellos perniciosos gandules que se ulanan en llamarse rebel- 
des". 



O hace falta ser un genio pa- 
"ir¿ ra descubrir la decadencia 
— J' r* cultural Al respecto hay se- 
rios y precisos diagnósticos que no 
sólo se detienen en lo descriptivo — 
siempre fácil y de impar untes 
efectos— sino o,uc ahondan en las ra 
zones profundas de Id crisis Con- 
viene recordar que rio pocos de esos 
diagnósticos han salido del campo 
del pensamiento tatolico nacional is- 
la. 

Pero quienes usufructúan v pro- 
mueven esa decadencia cultural, 
quienes son su punto de partida y de 
llegada, v quizá el fruto mas decanta- 
do de tan penosa enfermedad, se atri 
buyen ahora, y desde hat o tiempo, 
funciones rehabilitadoras y docentes. 
p ara ello acuden a Id lonocida tácti- 
ca de las opciones dialécticas Nece- 
sitan -y lo muestran crudamente- 
una opción ya debilitada e indelen- 
dible a la que echan todas las culpas 
Inmediatamente se prigen en la única 
solución posible, autoc'onstiluvéndo- 
se y autodenominándose: "La al- 
ternativa". 

El éxito es prácticamente sencillo; 
(quién que tenga suficiente ciiteriu va 
a asumir la defensa de los almuerzos 
televisivos, el submundo artístico, la 
vulgaridad masiva, o los disparates 



losé Antonio. 

per odisticos públicos'; /quién se en 
lersonzara en un panegírico de los 
medios de comunicación social' El 
problema comienza cuando se anali- 
zan los contenidos de la alternativa, 
es decir, cuando se observa con aten- 
t ion los alcances de la propuesta. Y 
en eslo no han inventddo nada 
nuevo, v meioi dicho, nada bueno 

Ayer nos "regalaban" el Ui lella. 
los "happenings", el leminismo, los 
"hippies", la contestación, el pe- 
riodismo de avanzada, el humorismo 
ratartico. efe... Era la "Beat Genera- 
tion" de los artos '60 en adelante . 
Hoy. recomponiendo ligeramente el 
maquíllale para preservarse, con al- 
gunos grititos de circunstancia contra 
las diogas y el teiiuiismo, nos ofrecen 
la progresiva y el rock, la contracultu- 
ra. el ' underground' , la "la new 
wave", y un curioso sincretismo 
ecológico-orientalisla-teosóf ico- 
esotérico, en donde entran por! igual 
— y no estamos exagerándo- 
melo^*", "blues", ecumenistas. 
"místicos' de KIER. psiconalistas. yo- 
guis, gurúes, "punk", homosexuales, 
pro'.egidos de la Amnesty y cuantos 
elementos pueden contribuir a la li- 
beración'' total. Poseen sus revistas, y 
a algunas de ellas especialmente 
queremos referirnos. 

Cabido 31 



Es (¡erto que hay matices y diferen- 
cias, y si nos lo proponemos, hasta al- 
gún aspecto rescatable pero en con 
junto configuran un espectro fácil- 
mente distinguible no sólo por el co- 
mún denominador temático, sino por 
el vieio recurso del "aulobombo" 

Asi. HUMOR hará la propaganda 
de MUTANTIA, MEDIOS A COMU- 
NICACION la de EXPRESO IMAGI- 
NARIO; el director de éste sacara 
ZAFF; ZAFE propiciará HURRA, y los 
lectores de ésta retornarán a 
MUTANTIA. Colaboradores, temas, 
tópicos, reporteados, recomendados 
y excomulgados, se repiten con su- 
gestiva coincidencia. El código lin- 
güístico "estético" y contracultural. 
es en todos los casos el mismo La 
subversión y el caos mental también. 

Identificados en la confusión de va 
lores, se reparten seienamente sus. 
candidatos. HUMOR deambulaiá 
entre oficinistas 'asumidos " y des- 
piertes; el EXPRESO y sus sucedáneos 
entre los estudiantes secundarios y ti- 
lingos de Villa Freud. MUTANTIA 
— el órgano "serio", calurosísima- 
mente cloaiado, en La Nación 
(domingo 207-80. Secc.4a ,p.5)- se 
reserva los universitarios y los "ini- 
ciados' , y HURRA .1 juzgdi poi su 
número inicial, ocupará la sala de es- 
pera de las peluquerías de señoras y 
las conserjerías de los albergues tran- 
sitorios 

Ellos son "Ips seres humanos en 
evolución", "la zona de lucidez 
implacable' , los protagonistas "del 
tiempo que no llegó", los entendedo- 
res de "la cultura viva", los soñadores 
y puros, los originales descubridores, 
en suma, que no» muestran generosos 
los reales dimensiones de la exis- 
tencia.. 

Inteligencia v córate los caracten- 
7a Inteligencia para darse cuenta de 
que los teleteatros son pésimos, que 
Albeito Migré no es Sófocles, que 
Sandro y Palito cantan mal. que 
Neustadt es obsecuente 1 y Muñoz un 
desaforado Y coraje, mucho coraic 
para intercalar un par de palabrotas 
algúr dibuiito semiobsceno y notas 
sobre sexo, o para reírse de la censu- 
ra publicando la foto de una india 
ron bs pechos desnudos "sin proble- 
mas, ya que según parece no son tan 
pornográficos como los de las chicas 
blancas" (Zaff. Año 1. N° 2. junio 
1080 p.56) 

Su) destinatarios naturales son, 
obviamente, los jóvenes, pero tam 
bien los adultos que sufren soledad e 
incomprensión, los que quieren sal- 
varse de la rutina v del "apocalipsis", 
los osados militantes de "la primera 
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pa? mundial" . Y esos destinatarios 
les corresponden condignamente 
basta acercarse a las "cartas de lecto- 
res" para comprobar el nivel de los 
recepcionistas de alternativas: 

"Querido flaco: .. pienso que se 
está en la búsqueda. . . estudio teatro y 
te diré que en este medio también se 
critica lo nuestro, y nos franeleamos 
como locos con Marión Brando. 
Laurence Olivier, con V. Gassman 
Pero lo importante es que el núcleo, 
alma de poeta está en nosotros" 
(Expreso Imaginario, Año II, N° 19, 
p.5); "Loba esteparia de pésimo ca- 
rácter que muestre los dientes a los 
cónchelos para realizar sesiones de 
poesía y teatro sólo para locos' (ídem 
ant.. p. 20): "Flaca, te invito a re- 
correr el camino de la música acústi- 
ca natura" (ídem ant I; "Soy un cisne 
pero reboto en las paredes, ayúden- 
me... loco, te extraíamos, y asi te 




vengo a encontrar Zaff seria empezar 
a charlar de: tengo que cargar mis pa- 
labras para siempre, ya lo sé. mi 
espíritu estará en cadenas" (7»ff 
N°2.p.6b "Fíjense que tristísimo es 
ser jóvenes como lo somos nosotros y 
tener admiración por esos pobres 
hombres que Id vida hizo pelota. Si es 
para llorar ¡Qué solos estamos cuan- 
do lo que nos ilumina es la luz de los 
locos!. .Amenme! (Mutanlia, N°1, 
p 123); "Los poetas son como mone- 
das que la gente se pasa de mano en 
mano para seguir estando vivos Yo 
te conocía, sabés José, yo no creo en 
Dios, creo en el hombre' 
(Periscopio. Año 1, N»6, p.S); "Us 
tedes son uno de esos buceadores del 
alba., muerte!, los ame muchísimo" 
(Exp.lm. Ano I. N°9. abril 1977. 
p4)... 

Podríamos multiplicar los 



eiemplos, pero nos falta el don de la 
paciencia. 

Es evidente que se trata ce una 
conspiración contra el sentido co- 
mún, una guerra declarada a la lógica 
y al Orden Natural. Tras la apariencia 
de cierta madurez crítica, tras la 
fachada de un esplritualismo anti- 
vulgar, se esconde una verdadera 
ofensiva contra la Verdad, el Bien y la 
Belleza. 

Sus modelos son los modelos aus- 
piciados por la izquierda, en arte, 
ciencia, literatura o música Sarlre y 
Barthes, W. Reich, H. Hesse, 
Luther King, o Erkh Fromm son al- 
gunos de los nombres más reiterados. 
Sus modas, signos, lecturas y mensa- 
jes son los típicos de la revolución 
cultural marxista. Sus ídolos son to- 
dos eses homúnculos asexuados y 
mugrientos, que como bien explicó 
Mírense "ron ei cabello largo y sus 
barbas y sus pantalones sucios, con 
• Ur promiscuidades y libertades que 
les son negadas o los limpios y orde- 
nados, constituyen la quinta columna 
dentro del inundo limpio. .. el Enemi- 
go tiene en ellos su quinta columna ' 

Su música es la que notorios y ob- 
létivos estudiosos han detectado co- 
mo enfermiza y alienante, sin que 
falten tampoco las pruebas de sus 
concomitancias subversivas Basta 
acercarse a las letras, declaraciones, 
gestos, actitudes y posiciones de los 
principales representantes. "Alberto 
Boixadós, entre nosotros, lo ha recal- 
cado fundadamente. (1) 

Lenta e imperceptiblemente para 
muchos, los responsables de la al- 
ternativa van sembrando sus delirios 
y miserias. Mientras los "vivos" de 
HUMOR hablan de la España de 
Franco como el tiempo perdido en 
cuatro décadas de revanchismo, os- 
curantismo y necedad" IN° 35. Mayo 
1980. p 59) (2). María í. Walsh dice 
en HURRA que "la discriminación 
sexual todo lo degenera" (Año 1 
Nljulto 1980, p.10) y er ZAFF que 
la Argentina es uno de los pocos 
países del mundo donde las mu/eres 
no manifiestan disconfoimidad. Eso 
lo atribuyo a un gran estado de hi- 
pocresía Porque razones para estar 
disconformes tienen, ¡noi' (N°1. 
mayo 1980. p.13). Fn un notable es- 
fuerzo de "originalidad". HURRA 
encara el Ipma del sexo y la juventud 
La nota es una grosera justificación 
del amor libre, la prostitución y la ho- 
mosexualidad. A quien crea que exa- 
geramos, lo remitimos directamente a 
las pp 26 a 33 del N" 1, aunque apos- 
tamos que deberá hacer un alto a mi- 
tad de camino para vomitar. 



Infaltable en lodo estercolero pe 
riodístico que debe promocionarse 
aparece un panegírico de Hess» y 
una nota a los Boomtown Rats, uno 
de lo> típicos conjuntos musicales 
que admirar, v que constituyen inne- 
gable prueba de esa condición sub- 
versiva a la que aludíamos. "No- 
sotros tratamos de irritar a la gente, a 
cualquiera —diré una de las Ratas— 
por eso es que yo doy mi opinión 
sobre cualquier cosa... no es una 
cuestión de diplomacia es una cues- 
tión ce honestidad" lisie') (Idem 
ant . p.71). 

[I EXPRESO IMAGINARIO, por su 
parte, enseñará que 'la oportunidad 
de vida en este planeta es única., 
aunque los más místicos piensen que 
Dios pueda darnos otra oportunidad' 
(N° 23. Año 2, junio 1978, p.1), y en 
su nueva vetsión corroborará. "Creo 
en el escepticismo como acto dé fe/ 
y en la contradicción como afirma- 
ción nás categórica de la verdad./ 
creo en la verdad que se niega a si 
misma y en la utopia" (Za«. N<> 2 
p26). 

Y asi sucesiva, ininterrumpida c in 
sensatamente. 

Pero el "factótum" visible de este 
"pandemónium" parece ser -o 
quieren que sea— el conocido 
Miguel Grinbere, típico subproduc- 
to de los suburbios marxistas. ex- 
colaborador de La Opinión, y de 
2001 (3) y aficionado al género auto- 
biográfico por lo cual podemos ente- 
rarnos de sus amores ideológicos 

Crinberg escribe en HURRA, 
ZAFF, HUMOR, y como si esto fuera 
poco, los fondos provisores nada 
magros de estos ascetas de la cultura, 
le han permitido producir su propio 
engendro — MUTANTIA— del que 
ya hay dos ejemplares en la calle. Su 
papel es el de "pree ursor de la prensa 
alternativa en Rs As ". y asi lo pre- 
sentan como el que "siempre buscó 
una salida de la chatura en cada uno 
de sus actos" (ZaH. N°l, p 15). Para 
ello escribe de todo como si supiera 
Elogios a !a música progresiva, ridi- 
culizaciones a la censuia y a lo clási- 
co, loas a "las comunidades rurales 
la conlracultura humanista, el poema 
visionario... el cine catalizador' 
(ídem ant. I. Todo esto si. pero "Apo- 
calipsis, no" 

Si de educación ,se trata repetirá 
servilmente los lunares comunes de la 
insensatez pedagógica moderna con 
especiales alabanzas a los marxislas 
(no e> un adielivo más) Marsha.ll 
Me Luhan y el brasileño Lauro Oli- 
veiia Lima (baste leer Mulacoes 
em educacao segundo Me. luhan. 



Cosmovisao 1. Vozes. 12. ed. 

1979), cuyos cánones disociadoies 
propone como soluciones. 

Bien la "educación planetaria", 
"la cieñe ia ficción" como "disciplina 
queprppara al alumno para la vida", 
lo lúdiro y lo adolescente como obje- 
tivo de la especie humana (¿conocerá 
lo que dice Hegcl al respecto?), y una 
visión donde "nada es definitivo", y 
todo "transformación incesante" 
(HURRA, pp 24-25) 

1 ambién se las tomará con la cen- 
sura "porque los encargados de veri- 
ficar si algo es subversivo, inmoral, 
obsceno o retrogrado en general no 
saben nada Casi siempre son perso- 
nas intachables, rectas, pero de cul 
lura viva de este siglo lo ignoran to- 
do" (HUMOR N« citado, p.33). 
¿Qué trae MUTANTIA'. Veamos el 
M° 1: 

Lo primero es que ' no hay conce- 
sión a dogma alguno, hasta habrá 




textos que refutarán ideas del número 
anterior" (p.1). Esto se llama identi- 
dad Están ron el "Cuarto mundo", 
"la primera pa/ mundial" y "la filo- 
sofía de la matriz transparente" (p.7). 
Para que todos nos tranquilicemos, 
nos declaran que se trata de "buena 
gente dedicada a una buena causa: la 
reconciliación del ser humano consi- 
go mismo" (p.7) ..."somos mfios des- 
piertos, ni más m menos. Inocentes y 
envías de fusiones mayoies" (p 11). 

Esta inocencia queda revelada sin 
eufemismos desde las primeras pági- 
nas: "No necesitamos educación. 
No necesitamos control de pensa- 
miento. Ni oscuros sarcasmos en el 
salón de clase. Profesores, dejen 
tranquilos a los chicos" (p.10) Y si- 
gue con variadas perlas: un articulo 
de Thomas Sánchez donde se la- 
menta del papel adormecedor de las 



religiones con las que hemos sido 
condicionados para creer en un or- 
den superior, antes que confiar en 
nuestro piopio juicio" (p 31): una de- 
fensa del grupo rorkero punk "La 
gente plástica del Universo" 
considerados "prisioneros de con- 
ciencia'' de lo Amnc-sly, y que a pe- 
sar de cantar "tienen miedo ele Marx, 
de Lenin. de la verdad", "los comu- 
nistas checoslovacos los echaron" 
(pp. 53-59); un "manifiesto populis- 
ta", inocentísimo, que dice: "No es- 
Deréis la Revolución/ o ella ocurrirá 
sin vosotros / expresaos ...con 
otros niveles subjelivos/ u otros nive- 
les subversivos" (p.61); una regó 
deanle información del festival de 
la Nueva Era, organizado por la 
Fundación Humanidad, para "ma- 
terializar la visión de un nuevo plane- 
ta y coordinar las energías espiri- 
tuales de los individuos y grupos 
comprometidos ron la vía rósmíca 
de la conciencia'" (p 62) Vale la pe- 
na hojear la nómina de los asistentes. 
Son todo candidez. Infaltablcs y llo- 
ronas necrológicos de Tromm y 
Sarlr* tp.69), una larga nota sobre 
W. Reich (pp. 75-83). un infantilísi- 
mo y candoroso ensayo de Iheodore 
Roszak donde sostiene la siguiente 
tesis: En la sociedad hay muchas 
victimas: "amas de casa desplazadas, 
nativos americanos homosexuales, 
esposas apaleadas, hombres impo- 
tentes, mujeres inorgásmicas, tras 
vestidos inhabilitados, rameras, 
madres lesbianas", ele ¿Qué hacer' 
¿Cómo acabar con el drama?. Es sen- 
cillo, según Roszak. Todas esas victi- 
mas deberán unirse en "redes si- 
tuacionales". Las redes son un mo- 
do de desembarazarse de identidades 
asignadas — viejo' 'puto', hembra' 
'adicto', 'ex-presidiario'— y de afir- 
marse a sí mismo como un sorpren- 
dente y delicioso suceso del univer- 
so" (p.94); un reportaje a Eduardo 
Rapoporl. viejo zurdo de .la 
Fundación Bariloche, un autorretra- 
to de Ney Matogrosso en donde afir- 
ma: Odiaba estudiar Lo que me 
gustaba era correr por el bosque des- 
nudo. No me perdía una. Y me lo to- 
naba muy en serio Sobre todo ron 
los animales" (p 125): propaganda 
riel Festival de la Transformación", 
donde junto al ecumcnismo más furi- 
bundo se encararon aspectos ' en tor- 
no riel vivir meior con menos, el lado 
sexual del. nacimiento de un niño", 
etc. La publicación se cierra con una 
noticia bibliográfica de las principa- 
les publicaciones extranjeras afines 
Como se ve, son "buena gente", 
"niños despiertos". 
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A dilerenoa de otros corruptores y 
agentes del caos. Miguel Crinberg 
cuenta ron una ventaja su apellido 
No sabemos si es judio, pero ron to- 
da seguridad, su respuesta a nuestras 
fundadas acusaciones, consistirá en 
deoi oue somos "na/.ií". Terrible. 

En esc caso, y si como él sostiene, 
el único luga' dórele se vise más con- 
fortablemente es en los vientres de las 
madres, esa república de la gesta- 
ción (que) podría llamarse 
MA1KIZLANDIA" (0.7); en ese caso, 
repelimos, le deseamos oue regrese 
allí Fn una de esas, tanta toxoplas- 
mosis suelta hace justir U • 

JOAN CAFER 



NOTAS: 

1 — Véase: Boixadós A.: Arte y 

subversión. Ed. Arelé. 2a. ed. 
Nov. 1977. Remitimos igual- 
mente a: Restauración: Ario 1. 
K" 5. Nov. 1975. pp. 29-31: 
'Música y guerra subversiva". 

2 - Bien valen uní salvedad las no- 

tas de A. Dolina. cuya presencia 
en las páginas de HUMOR 
ocasionalmente combatida por 
los lectores — no sabemos si obe- 
dece a un peculiar criterio moni- 
ficatorio del interesado, o a la 
necesidad de la dirección de di- 
simular con algo bueno. 

3 — No creemos necesario remullir 

aquí la linea anarco marxista de 
esta publicación. Los dcsin- 
formados o desmemoriados 
pueden acudir a Phitod A.: La 
Revolución cultural en la Ar 
gentina. Cruz y fiorro ed. Bs. 
As . 2a. ed. 1977. 
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El Misterio de la Masonería - 
Mons. José María Caro • Edil. 
Nuevo Orden. 

Se; trata de una reedición de este 
verdadero clásico de la materia, aho- 
ra actualizado 

be inicia con una interesante refe- 
rencia histórica de la masonería, su 
difusión en el mundo, sus orígenes, 
sus rituales luego se pxtiende a lo 
largo de seis partes. La primera in- 
vestiga "la naturaleza de la maso 
nena", donde se incluyen cuestiones 
tales como la organización de la so- 
ciedad, su ser reto, su finalidad, su 
simbologia y el funcionamiento délas 
logias La segunda parte se dedica a 
lo que podríamos denominar la 
doctrina de la masonería frente al ca- 
tolicismo, a la política, a la moral, a 
la ciencia, etc la tercera sección se 
especializa en "las doctrinas " de la 
masonería, satanismo, antipatriotis 
mo, comunista y anarquista, la cuar- 
ta tentia la atención en una cuestión 
tan palpitante como polémica vincu- 
lación de la masonería con el |u- 
daismo. ello a la luz de documentos 
tan incontrastables como los célebres 
"Protocolos...", llegando a la 
conclusión que de hecho y de de 
recho tales vinculaciones son ¡mimas 
y necesarias fn la quinta sección se 



estudian las estrategias masónicas \ 
las colaterales que suelen utilizar para 
insertarse en el cuerpo social que las 
cobija V. finalmente, en la última 
parte, se consideran en extenso las 
condenas que iucron fulminadas por 
la Iglesia y en ocasiones por la autori- 
dadcivil conlra la masoneiía. 

No es preciso reiterar los méritos y 
la utilidad v aun la oportunidad de es- 
te trabajo, ya bien conocido por todos 
los que, así sea indirectamente, se 
tun interesado en estos problemas o 
han frecuenlado esta temática Su 
completísima documentación y, 
contra lo que algunos pudieran supo- 
ner, su honesta objetividad, hacen de 
esta investigación un elemento abso- 
lutamente indispensable para encarar 




este verdadero misterio que se al/a 
desde hace dos o quizas tres siglos en 
el horizonte de la cnstiandad y al que 
tantos estudiosos le asignan la tétrica 
responsabilidad de su de< adenr ia 

Nadie tema que el paso de los artos 
le haya hecho perder al libro de 
Mons. Caro Vigencia ni interés. L~s 
sorprendente comprobar que a ciertos 
trabajos —como éste que nos 
OCUpa—, el tiempo los actualiza, los 
enriquece, los hace mas y mas nece- 
sarios. 

Las nuevas generac iones haán bien 
en recurrir a trabaios así. va oue las 
enfrentarán con una problemática de 
fondo, que todos se ocupan en ocul- 
tarles • 

V E. O. 
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El Círculo de Amigos de Cabtlbo 

de la Capital Federal 
invita a la conferencia sobre el tema: 



EL LEGADO 
DE LA GENERACION DE 1930 

a cargo del 
Dr. Federico Ibarguren 

26 de Septiembre - 19,30 hs. 
Marcelo T. de Alvear 1449 - I o P. 



SEPTIEMBRE 1 




Canutó 





CINCO ANOS VANOS 
Y UN FUTURO SOMBRIO 



3d» Epoca ABo V - N' 36 



I 6 600 



